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Dentro de la nueva línea de actuación de los 
Centros Culturales de Distrito, encaminada a ele­
var el nivel de sus actividades, el Centro Cultural 
de La Elipa' presenta la muestra «El Madrid de 
Caldos».

En este año de 1987 se cumple el primer cente­
nario de la publicación de la novela «Fortunata y Ja­
cinta», por ello hemos querido dar a conocer a los 
vecinos de Ciudad Lineal y de todo Madrid la vida 
y obra de uno de los grandes genios de la literatura 
española, el que mejor supo entender y reflejar la 
vida del pueblo de Madrid en su época.

Esta Exposición recoge diversos fondos que so­
bre Galdós existen en distintas dependencias del 
Ayuntamiento de Madrid, como el Museo, la Bi­
blioteca y Hemeroteca Municipales y el Teatro 
Español.

Es ésta, pues, una buena ocasión para que los 
vecinos de Madrid se acerquen —recuperen— a un 
autor que es parte irrenunciable del patrimonio co­
lectivo de todos los madrileños.

VICTORIANO GRANIZO 
Concejal-Presidente de la Junta Municipal de 

Ciudad Lineal.

Juan A. Barranco Gallardo
Alcalde de Madrid

Victorino Granizo Fernández 
Concejal Presidente de la 
Junta Municipal de Ciudad 
Lineal

A. Javier Domingo Gómez 
Director de los Servicios de 
Cultura

Pablo Robledo Viedma 
Director del Centro Cultural 
«La Elipa»

FICHA TÉCNICA

Coordinación: Rafael Sierra
Con la colaboración de: Pilar 
García Hernández y Francisco 
Javier Inaraja.
Catálogo : Estructuración y 
documentación: Andrés Peláez 
Grafismo y maqueta:
Morgan-Adalid
El Centro Cultural «La Elipa» 
agradece su colaboración a 
las siguientes personas y EN­
TIDADES:
Biblioteca Municipal. Hemero­
teca Municipal. Museo Munici­
pal. Teatro Español. Alfonso 
José Martín. Miguel Narros. Pi­
lar Varela. A. Javier Domingo. 
María del Carmen Lafuente

EL DIA 4 DE MAYO DE 1987, 
LOS ACTORES M.« PAZ 
BALLESTEROS, LUIS ESCO­
BAR, JOSÉ LUIS PELLICENA Y 
EL VIOLINISTA DE LA OR­
QUESTA DE RTVE, LUIS NAVI­
DAD, REPRESENTARAN DI­
VERSOS FRAGMENTOS DE LA 
OBRA GALDOSIANA, CON EL 
OBJETO DE CONMEMORAR 
EL CENTENARIO DE LA 
PUBLICACIÓN DE LA NOVELA 
«FORTUNATA Y JACINTA».

Ayuntamiento de Madrid
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GALBOS 
Y MADRID

Por Carlos Plá Barniol

París tenía su Balzac, Londres su 
Dickens, Madrid esperaba aún, en el 
otoño de 1862, al escritor que hiciera 
de sus calles y plazas el escenario de 
su imaginación. Lo iba a encontrar en 
un joven canario, recién llegado de 
Las Palmas para estudiar leyes en la 
Corte. Se llamaba Benito Pérez Gal- 
dós, acababa de instalarse en una mo­
desta pensión de la calle de las Fuen­
tes y comenzaba a asomarse a la que 
desde entonces, y para siempre, ha­
bría de ser «su ciudad».

Por aquellas fechas, Madrid se ha­
llaba inmerso en un proceso de rápi­
do crecimiento y hondas transforma- 
'iones. En poco más de veinte años 
.840-1860), la ciudad prácticamente 

había duplicado su población: de 160
300.000 habitantes, y desbordado 

..US lindes tradicionales (Bulevares- 
Paseo del Prado-Rondas). Esta fuer­
te expansión pretendió racionalizar- 
e, al menos parcialmente, a través de 

jn Plan de Ensanche (Castro, 1860), 
si bien acabaría imponiéndose la es­
peculación inmobiliaria, dando al 
traste con los bienintencionados pro­
vectos.

El joven Galdós pudo contemplar 
en sus primeros paseos los nuevos 
bloques de viviendas, alzados sobre 
los solares de antiguos conventos y 
casonas; cam inar por calles que, 
barrizales hasta entonces, eran pavi­
mentadas; observar las nuevas redes 
de saneamiento e, incluso, la flaman­
te distribución a domicilio del gas y 
el agua corriente (abastecida ésta por 
el Canal de Isabel II, inaugurado en 
julio de 1858). Seguro que se acerca­
ría a las recientes estaciones de ferro­
carril y admiraría las estruendosas 
máquinas de vapor que iban a cam­
biar la historia y que en pocos años 
modificarían el concepto de distancia. 
Los tiempos adelantaban...

También la sociedad cambiaba: 
«Era, por añadidura, la época en que 
la clase media entraba de lleno en el 
ejercicio de sus funciones, acaparan­
do todos los empleos creados por el 
nuevo sistema político y administrati­
vo, comprando a plazos todas las fin­
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cas que habían sido de la Iglesia, 
constituyéndose en propietaria del 
suelo y en usufructuaria del presu­
puesto, absorbiendo, en fin, los des­
pojos del absolutismo y del clero, y 
fundándose el imperio de la levita...» 
(Fortunata y  Jacinta, l . “ parte. Capí­
tulo V).

No era, sin embargo, ciertamente 
firme la posición de esta clase media 
«emergente», muy hetereogénea en 
los grupos que la integraban, sino 
que, por el contrario, junto a burgue­
ses seguros de sí mism.os, se alineaba 
un amplio sector social con más pre­
tensiones que expectativas: «... Opri­
mido por todos lados... zozobrante y 
lleno de sobresaltos... integrado por 
intelectuales, maestros, médicos, co­
merciantes y oficinistas del miedo, los 
funcionarios con la amenaza de la ce­
santía al mínimo cambio de gobier­
no». Sobre la cesantía, un auténtico 
fantasma en la ciudad burocrática que 
era el Madrid de la época, dejó Gal­
dós un excelente retrato de amargo 
humor en su novela Miau (1888).

La esencia de estas inseguras e in­
definidas clases medias, verdaderas 
protagonistas de la novelística galdo- 
siana (no en balde se ha dicho que era 
ésta la «epopeya de la mediocridad»), 
era la aspiración permanente por al­
canzar un nivel de vida superior, o 
por lo menos aparentarlo. De ahí la 
«locura crematística» que aqueja a 
muchos personajes.

Reinaba Isabel II. y el momento 
político era ciertamente tenso. Pese a 
la insólita estabilidad, para la época, 
del gobierno del general O’Donnell, 
sostenido por la Unión Liberal desde 
hacía cuatro años y al prestigio adqui­
rido por éste en la reciente campaña

de Marruecos (1859-1860), el Régi­
men no satisfacía las aspiraciones de 
muchos españoles. Así las cosas, en 
1863, los liberales «progresistas» 
acordaron «retraerse», esto es, no 
participar en las elecciones que se 
convocaran. Desde entonces, pro­
nunciamientos, algaradas y conspira­
ciones estuvieron a la orden del día. 
Galdós asistió a alguno de ellos 
(siempre quiso ser testigo de la His­
toria que pasaba ante él), tales como 
la manifestación estudiantil, brutal­
mente reprimida en la calle de San 
Bernardo, de la noche de San Daniel 
de 1865 o la sublevación, en 1866, de 
los sargentos del cuartel de San Gil 
(emplazado en el solar que hoy ocu­
pa la Plaza de España) y que acaba­
ría con el fusilamiento de más de se­
senta suboficiales y soldados contra 
las tapias del Retiro (1866).

Al estallar, en septiembre de 1868, 
el levantamiento militar y ciudadano 
que hizo caer el trono de Isabel II, 
se abrió una convulsiva época de la 
que Galdós levantará fiel y pormeno­
rizada acta en su novelística, el llama­
do « S e x e n i o  r e v o l u c i o n a r i o »  
(1868-1874). Va a ser este un tiempo 
verdaderamente intenso, henchido de 
acontecimientos y del que para algu­
nos autores, la novela Fortunata y Ja­
cinta, cuya acción transcurre exacta­
mente en esos años, es una clara ale­
goría: Fortunata representaría a la 
«revolución» victoriosa sobre el su­
perficial Juanito Santa Cruz, que, in­
constante y acomodaticio, frustraría 
la relación, para, con la muerte de 
Fortunata, tras mil renuncias y humi­
llaciones, «restaurar» su «legítimo» 
matrimonio con Jacinta.

Ayuntamiento de Madrid
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La época del «sexenio» la vivió 
muy intensamente Galdós, ejercien­
do como cronista parlamentario en su 
calidad de redactor de «Las Cor­
tes» (1869) y conociendo personal­
mente a los protagonistas de la actua­
lidad política: Prim, Serrano, Ruiz 
Zorrilla, Sagasta, Castelar, Martos...

Tras unas Cortes Constituyentes 
(las primeras elegidas por sufragio 
universal), en las que se debatió so­
bre lo divino y lo humano, y que hi­
cieron del edificio de la Carrera de 
San Jerónimo el verdadero centro del 
país, llegó al trono Amadeo de Sabo- 
ya (1870) para abdicar dos años más 
tarde y dar paso a una fugaz Repú­
blica. La restauración de la dinastía 
borbónica, en la persona de Alfon­
so XII, ocurrida a finales de 1874, 
cerraría la experiencia democrática. 
Galdós, como los más lúcidos de sus 
coetáneos (Giner o Costa, por ejem­
plo), entraría, tras este fracaso, en un 
período de escepticismo por la políti­
ca al uso que no abandonaría sino 
muchos años más tarde.

No obstante, ni para Galdós, ni 
para Madrid, los seis años pasaron en 
balde. El escritor había publicado su 
primera novela. La Fontana de Oro e 
iniciado los Episodios Nacionales con 
Trafalgar (1873). La ciudad, por su 
parte, había visto alterada su fisono­
mía e incrementada su población. 
Fueron años de renovada fiebre cons­
tructora (superada ya la crisis de 
1866) y de conclusión del proceso des- 
amortizador. Obras de envergadura 
como el primitivo Viaducto o la Pla­
za de Toros se realizaron, el Buen 
Retiro había pasado del Patrimonio 
Real al Municipal, las calles contem­
plaron el paso del primer transporte 
urbano colectivo, el tranvía de muías 
(la primera línea, Sol-Barrio de Sala­
manca, se inauguró en 1871). Las ter­
tulias se vieron enseñoreadas por la 
discusión política, los trabajadores 
comenzaron a constituir asociaciones 
genuinamente obreras... Se iniciaba 
una nueva época.

Ya en la Restauración, la apatía 
política de Galdós no se rompería si­
quiera cuando en 1886 fue diputado 
electo por el Departamento de Gua- 
jauna (Puerto Rico), gracias a los ma­
nejos de su amigo Sagasta, a la sazón 
Presidente del Gobierno. De su esca­
so entusiasmo por la actividad parla­
mentaria de la época pudiera dar fe 
la confesión que pone en boca de un 
protagonista de la novela Lo prohibi­
do (1885). que en el capítulo X afir­
ma: «... Yo era diputado cunero y no 
me cuidaba ni poco ni mucho de cum­
plir los deberes de mi cargo. Jamás 
hablaba en las Cortes, asistía poco a

las sesiones, no formaba parte de nin­
guna Comisión de importancia, no 
servía más que para sumarme con la 
mayoría en las ocasiones de apuro. 
Tenía nociones geográficas muy inco­
nexas acerca de mi Distrito, y hacía 
el mismo caso de mis electores que de 
los negros de Angola...».

Esta pasividad política sólo se vio 
alterada tras 1898, cuando impulsado 
por el «desastre» colonial y sintoni­
zando con las aspiraciones de refor­
mas sociales que arraigaban en el 
pueblo (un pueblo del que nunca se 
distanció) fue diputado republicano 
por Madrid en 1906 y 1910, apoyan­
do en esta ocasión la Conjunción Re­
publicano-Socialista de Pablo Iglesias 
y Melquíades Alvarez.
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Desde comienzo de siglo, quizás al­
gunos años antes, Galdós comenzó a 
sobrevivir a lo «galdosiano». La ciu­
dad superaba ya Tos 600.000 habitan­
tes, grandes barriadas obreras se es­
taban formando en la zona sur, se ha­
bía consolidado un sector industrial 
hasta entonces inexistente; tranvías 
eléctricos y automóviles circulaban 
por las calles; el cinematógrafo había 
dejado de ser novedad y pronto, in­
cluso, se verían los primeros aeropla­
nos. Hasta los amantes se citaban 
ahora por teléfono... Desde luego, 
era ya otro mundo.

Galdós, ya en su pedestal de «glo­
ria nacional», perdió vigencia ante los 
problemas acuciantes de un presente 
en convulsión: nuevas corrientes y 
planteamientos literarios, y, claro es, 
nuevas sensibilidades se interponían 
entre él y los nuevos lectores. Sin em­
bargo, cuando el 4 de enero de 1920 
se conoció su muerte y aun cuando el 
gobierno se mostró parco en honores 
oficiales, decenas de miles de madri­
leños se echaron a la calle para acom­
pañar su cadáver al cementerio de La 
Almudena. Ortega escribía en un 
gran artículo publicado por aquellos

días en «El Sol»: «... La España ofi­
cial, fría, seca y protocolaria, ha es­
tado ausente en la unánime demos­
tración de pena provocada por la 
muerte de Galdós... El pueblo, con 
su fina y certera perspicacia, ha ad­
vertido esa ausencia en la casa del 
glorioso maestro, en las listas de pé­
same donde han firmado ya los hijos 
espirituales de don Benito, los legíti­
mos descendientes de la duquesa 
Amaranta, de Gabrielillo, Araceli, de 
Sólita, de Misericordia y el Doctor 
Centeno. Estos hombres y estas mu­
jeres de España no podían faltar en 
el homenaje al patriarca...».
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LA VIVIENDA

De un extremo al otro de la escala 
social, desde los lujosos palacetes que 
flanqueaban la Castellana o las casas 
señoriales del barrio de Salamanca 
hasta el hacinamiento del «chabolis- 
mo vertical» de las córralas o la infra- 
vivienda suburbial. Caldos descubre 
todo tipo de viviendas. Sin embargo, 
será la vivienda mesocrática por ex­
celencia, la «casa de vecinos», la que 
recoja mayor número de referencias.

Para entender el significado de esta 
clase de vivienda ha de partirse de 
una consideración: no se había pro­
ducido todavía en Madrid el fenóme­
no de la «zonificación social», esto es, 
las clases sociales no se habían ads­
crito de modo definido a zonas de nú­
cleo urbano, sino que, por el contra­
rio, habitaba en muchos casos en las 
mismas edificaciones gente de muy 
distinta condición: los burgueses aco­
modados en el piso «principal», espa­
cioso, de altos techos, buena ilumina­
ción y abierto al exterior por dos o 
tres balcones; a partir de ahí hacia 
arriba iba decreciendo el «status» de 
los inquilinos y la calidad de la vivien­
da, hasta llegar a insalubres cuartu­
chos interiores de los pisos superio­
res. sin casi luz ni ventilación.

La distribución interior solía ser 
bastante defectuosa y son muchas las 
quejas que Galdós pone en boca de 
sus personajes sobre la estrechez de 
los pasillos o la angostura de las es­
tancias. Así, en Tormento (capítu­
lo III), doña Rosalía justifica su cam­
bio de domicilio porque «... en la 
otra casa estábamos tan estrechos que 
cuando la criada pasaba los platos, 
Bringas tenía que levantarse».

Elementos como el mobiliario, el 
estucado, los zócalos, el papel pinta­
do o los cortinajes constituían ele­
mentos diferenciales y reflejaban el 
nivel económico o ai menos las pre­
tensiones del inquilino.

Los suelos, de baldosas o madera, 
se revestían de alfombras en invierno 
y de esteras en verano. Precisamen­
te, la esterería da trabajo a muchos 
artesanos, generalmente de origen 
valenciano, que tradicionalmente se 
establecían en la calle de Esparteros, 
a la que dieron nombre.

El centro de la casa, el lugar que 
era centro de la vida familiar y don­
de se recibía a las visitas, era «la sa- 
lila de estar» (en las viviendas modes­
tas hacía las veces de ella el come­
dor). Allí se charlaba, estudiaban los 
niños y hacían labores las hijas (labo­
res mecanizadas desde los primeros 
80, en que se difunde la máquina de

coser, como en Lo prohibido, donde 
Camila, una de las protagonistas, es­
taba «... cosiendo en una máquina 
nueva de Singer».

Los «pudientes» ya contaban con 
ciertas comodidades «modernas» des­
de los años 60 (agua corriente, ilumi­
nación de gas, cocina de hierro forja­
do para carbón mineral) e incluso con 
algún detalle decorativo de importa­
ción, como, por ejemplo, el papel 
pintado en las paredes. Sin embargo, 
la ducha aún era, en 1867, un artilu- 
gio sorprendente. En la novela Tor­
mento, capítulo XVII, cuya acción 
transcurre ese año, su exhibición da 
lugar a la siguiente escena: «... Rosa­
lía dio un chillido sólo de pensar que 
debajo de aquel rayo se ponía una 
persona sin ropa, y que al instante sa­
lía el agua. Cuando Caballero dio la 
llave y corrieron con ímpetu los me­
nudos hilos de agua, todas las muje­
res, incluso doña Cándida, y también 
Bringas, gritaron a coro.

— Quita, quita —dijo Rosalía— , 
esto da horror.

—Es una cosa atroz —afirmó repe­
tidamente la de García Grande».

Í:,V. 9.
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EL COMERCIO

Configurado Madrid como un im­
portante centro de intercambio y con­
sumo, sobre todo a partir de ía im­
plantación del arancel proteccionista 
de 1849, cobró el comercio de la ca­
pital un gran auge. Gran cantidad de 
mercancías afluían desde los más va­
riados puntos para su distribución y 
venta.

Galdós va a interesarse primordial­
mente por el comercio familiar y mi­
norista, es decir, aquel en que el ele­
mento humano posee una mayor pro­
yección. Así. en Fortunata y Jacinta 
somete a un completo análisis, quizá

de implicaciones más socioeconómi­
cas que literarias, el comercio tradi­
cional de la corte, desmenuzando, en 
virtud de su carácter representativo, 
los avatares de las familias Santa Cruz 
y Arnaiz, pañeros e importadores de 
manufacturas orientales.
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Aún no existían «grandes almace­
nes» y era patente la «especializa- 
ción» por calles de los diferentes pro­
ductos. Así, Sainz de Robles, en su 
obra El Madrid de Galdós, cita un 
aviso antiguo que advierte: «Vénden­
se cáñamos y sedas en la calle de Ge­
rona; sombreros y bisutería en la de 
Zaragoza; quincalla y tejidos gordos 
en la de Toledo; paños finos en la de 
Postas y Calle Nueva; loza y cristal en 
la de Botoneras; calzado en el calle­
jón del Infierno; comestibles y bebi­
das en la de los Boteros y la de la 
Sal».

La decoración exterior de los co­
mercios no suele ser muy significati­
va, por más que algunos ostenten 
azulejería con motivos alusivos. No 
obstante y por influjo francés, los es­
tablecimientos de artículos de lujo co­
mienzan a abrir escaparates y a cui­
dar su presentación exterior. Así, en 
Fortunata y Jacinta, 4.“ parte, Auro­
ra Samaniego sostiene que «... Aquí 
no saben poner escaparates. Verán, 
verán el nuestro, con todo lo que hay 
de lo más lindo, para llamar la aten­
ción y hacer que la gente se pare y en­
tre a comprar algo».

Además de reseñar centenares de 
comercios de la época, algunos de los 
cuales subsisten en la actualidad, Gal­
dós incluye en sus obras anécdotas y 
observaciones que permiten rescatar 
hechos curiosos como es el de alber­
gar muchas tiendas «espontáneas» 
tertulias que cotidianamente forma­
ban los parroquianos. En Fortunata y

Ayuntamiento de Madrid
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Jacinta, l .“ parte, capítulo III, se re­
seña que «... no había tienda sin ter­
tulia, como no podía haberla sin mos­
trador. Era este un servicio suple­
mentario que el comercio prestaba a 
la sociedad, en tiempos en que no 
existían casinos, pues aunque había 
sociedades secretas y clubs más o me­
nos patrióticos, la mayoría de los ciu­
dadanos pacíficos no iba a ellos, pre­
firiendo charlar en las tiendas». En 
efecto, muchos establecimientos con­
taban con bancos corridos en que se 
acomodaban los contertulios. Esta 
costumbre, en ocasiones incidía muy 
negativamente en la buena marcha 
del negocio, sobre todo si, como Es- 
tupiñá, curioso personaje, que en su 
tienda de bayetas, «... si no iban ha­
bladores... no podía resistir la come-

La «compra» cotidiana de alimen­
tos (pensemos que no había otro 
modo de conservarlos que en salazón 
o escabeche) se efectuaba en merca­
dos al aire libre, los cuales se instala­
ban en lugares como la Plaza Mayor, 
la de la Cebada o la de San Miguel o 
en pequeños establecimientos, mu­
chos de ellos autoabastecidos (gran­
jas, vaquerías, tahonas).

Los grandes mercados cubiertos, 
construidos con estructuras metálicas 
prefabricadas, no aparecerían hasta 
1870-1875, en que se construyeron los 
de la Plaza de la Cebada y la de los 
Mostenses, hoy desaparecidos, como 
el posterior mercado de Olavide. De 
época más moderna — 1916— , pero 
interesante, es el mercado de San Mi­

to en Pomos, y allí esperaron. A la 
segunda noche fue Leopoldo Montes, 
y a la tercera, don Basilio, que les en­
contró discutiendo de qué café se po­
sesionarían definitivamente. El escri­
tor de Hacienda se apresuró a dar su 
opinión favorable al café de Santo 
Tomás, porque allí daban más azúcar 
que en ninguna parte. Replicó a esto 
Montes que no había que mirar el 
caso bajo el prisma exclusivo del azú­
car y que el género que más importa­
ba era el café. El de la Aduana estu­
vo a punto de triunfar; pero lo des­
echaron por no estar siempre entre 
franceses, así como se excluyó el Im­
perial por los toreros, y otro por las 
cursis que lo invadían. Feijoo se ha­
bría quedado allí; pero a Rubín le 
eran antipáticos los alumnos de es-
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zón del vicio, echaba la llave, la me­
tía en el bolsillo y se iba a otra 
tienda».

Otro hecho curioso es el de la ins­
talación de establecimientos en chis­
cones — habitáculos adosados— y 
portales de viviendas. Así, la tienda 
de aves y huevos en el número 11 de 
la Cava de San Miguel, donde Juani- 
to Santa Cruz y Fortunata se conocie­
ron y donde «... portal y tienda eran 
una misma cosa...», la cordelería de 
la calle Concepción Arenal a la que 
«... se entra por una puerta vidriera 
que también es entrada del portal...», 
o la relojería existente, asimismo, en 
el portal de la casa de la calle de San 
Antón en que pensaban instalarse 
F o rtu n a ta  y M axi y que dejaba 
«... tan poco espacio para la entrada, 
que los gordos tenían que pasar de 
medio lado».

guel, también de estructura metálica 
y que subsiste en la actualidad.

LA VIDA COTIDIANA

El lugar de reunión característico 
de la época era el café, punto de en­
cuentro de desocupados, de conspira­
dores, amparo de tertulias, refugio de 
enamorados «clandestinos»; Galdós 
reseña buen número de estos estable­
cimientos. Uno de ellos llega incluso 
a dar título a su primera novela. La 
Fontana de Oro (1871), lugar de reu­
nión política de los liberales exalta­
dos durante el trienio 1820-1823. Sin 
embargo, los que nos interesan son 
los cafés contemporáneos del escri­
tor, de los cuales hace amplia y sus­
tanciosa cita en Fortunata y Jacinta, 
3.“ parte: «Instaláronse por de pron-

cuelas preparatorias militares que 
iban a Fornos a primera hora. Moles­
tábale también la costumbre que ha­
bía allí de quitar gas a las diez de la 
noche, cuando se iban tales alumnos. 
El local se quedaba medio a oscuras, 
no volviendo a ser bien alumbrado 
hasta las doce, hora en que venían a 
cenar los bolsistas, que no hablaban 
más que de dinero».

Vemos, pues, que la clientela ca­
racterizaba cada local. Por ello en 
ocasiones resultaba más cómodo 
cambiar de local, así «... Refugio, la 
querida de Juan Pablo, estaba aquel 
invierno muy mal de ropa, y no iba 
al café del Siglo, sino al del Gallo, 
porque le cogía cerca (la pareja mo­
raba en Concepción Jerónima), y, 
además, porque la sociedad moderna 
que frecuentaba aquel establecimien­
to permitía presentarse en él de tra-
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pillo o con mantón y pañuelo a la 
cabeza».

Desde luego, Fornos (Alcalá esqui­
na a Peligros) y el Suizo (Alcalá es­
quina a Sevilla) eran los más elegan­
tes, aunque hubiera otros, como el de 
Zaragoza (Antón Martín esquina a 
León) o La Iberia (calle del Lobo, 
hoy Echegaray), que mantenían una 
nutrida clientela.

Un tipo singular de café era el 
«café cantante», como el Diana, don­
de Juanito del Socorro y Felipe Cen­
teno acuden «... porque dan mucho 
azúcar», lo que se refiere en el capí­
tulo VIH de El Doctor Centeno.

También existían cafés cochambro­
sos, de ínfima categoría, tal como era 
el Café de la Cruz del Rastro, al que 
van el ciego Almudena y Benina en 
Misericordia, capítulo XII, y que era 
«... Una taberna retocada con ridicu­
las elegancias entre pueblo y señorío; 
dorados chillones; las paredes pin­
torreadas de marinas y paisajes; am­
biente fétido y parroquia mixta de po­
bretería y vendedores del Rastro, lo­
cuaces, indolentes, algunos agarrados 
a los periódicos, y otros oyendo la 
lectura, todos muy a gusto en aquel 
vagar bullicioso, entre salivazos, 
humo de mal tabaco y olores de 
aguardiente».

Respecto a los restaurantes, tan 
sólo Lhardy (establecido en 1839 en 
su actual emplazamiento de la Carre­
ra de San Jerónimo) y Botín se rese­
ñan con caracteres admirativos. Con 
referencia al primero, en Lo prohibi­
do, un personaje cuenta: «... yo 
como no creo en esas teologías, comí 
en casa de mi amigo Lhardy buen 
pavo trufado, buenas salchichas y 
unos bistecs como ruedas de carro».

Una extendida costumbre de la 
época era la de encargar comidas en 
estos establecimientos para servirse 
en el propio domicilio.

Al otro extremo de la oferta gas­
tronómica se hallan las casas de co­
midas, que abundan por toda la ciu­
dad y de la que es paradigmática La 
Taberna del Boto, situada en la calle 
del Ave María, de la que en Miseri­
cordia, capítulo XXXIV, se resalta 
«... lo estreho y ahogado de aquel re­
cinto para la mucha parroquia que a 
él acude, atraída por la baratura y 
buen condimento de los guisotes que 
allí se despachan. A la taberna, pro­
piamente dicha, no muy grande, si­
gue un pasillo angosto, donde tam­
bién hay una mesa con su banco pe­
gado a la pared, y luego una estancia 
reducida y baja de techo a la cual se 
sube por dos escalones, con dos me­
sas largas a un lado y otro, siriimás es­

pacio entre ambas que el preciso para 
que entre y salga el chiquillo que 
sirve».

Las tabernas, con su clásico mos­
trador de estaño, y los ventorrillos de 
las afueras completan los estableci­
mientos de bebidas largamente refe- 
renciados en la novelística galdosia- 
na.

El alojamiento, al que se refiere 
Galdós, es fundamentalmente el que 
ofrecen las casas de huéspedes y pen­
siones. Se trata de un alojamiento 
«estable», no de transeúntes. Estos

Volviendo a las pensiones, hay que 
señalar que el propio Galdós había 
conocido en su vida de estudiante 
muchas de ellas. Precisamente de la 
primera que ocupó, la de la calle de 
las Fuentes n." 3, cuenta que disponía 
«... de un cuarto interior oscuro, sin 
luz natural, con la cama de tubos me­
tálicos y su aguamanil desportillado 
que hacía las veces de lavabo».

En El Doctor Centeno, el pobre 
Miquis pasa de una pensión en que el 
«... olor a fritanga... se esparcía por 
toda la casa, saliendo hasta la escale-
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Utilizaban las posadas de clientela al­
deana situadas muchas de ellas en la 
Cava Baja y sus aledaños o en el caso 
de viajeros acomodados, los pocos 
hoteles de la Villa, de ellos sin duda 
el mejor, el Hotel París (Puerta del 
Sol esquina Alcalá), que conservaría 
su primacía hasta que abrieron sus 
puertas, en 1910 y 1912, respectiva­
mente, los hoteles Ritz y Palace.

ra a dar el ¡quién vive! a todo el que 
entrara...», a otra, ésta en la calle de 
las Velas, donde «... las habitaciones 
parecían madrigueras, y la comida, 
rancho», para concluir en una de la 
calle de Cervantes, sobre la cual me­
rece la pena transcribir esta extensa 
cita; «... El sotabanco en que Miquis 
vivía (si aquello era vivir) merecía de 
tal modo, en verano, los honores de
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estufa, que allí se podían criar plan­
tas tropicales. Admirable sitio para 
observaciones meteorológicas y para 
estudiar lo irregular de nuestro deli­
cioso clima, pues las temperaturas os­
cilaban a principios de junio entre los 
treinta grados y una mínima de ocho. 
Más tarde se observarían allí las de 
cuarenta, y algo más. que nos trae ju­
lio, para que tengamos una idea de 
Zanzíbar y otros amenos lugares de 
Africa. Cuando el sol tomaba por su 
cuenta la delgada pared de la sala, 
dorándola por fuera con sus rayos.

1 .'
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caldeándola por dentro, resecando el 
yeso, derritiendo la resina de pino, la 
respiración se hacía difícil aun para 
aquellos que tuvieran sanos sus pul­
mones. Poníase la tal salita como un 
horno. Su ventana, que era puerta del 
cielo, a ciertas horas parecía serlo del 
infierno. No sólo sofocaba el calor, 
sino el espectáculo de aquel panora­
ma supraurbano estival; porque ver­

lo era añadir la opresión del espíritu 
a los sofocos del cuerpo».

ESPECTACULOS Y DIVERSIONES

Sin duda, el espectáculo más popu­
lar de la época eran las corridas de to­
ros. por más que sean escasísimas las 
referencias a las mismas en la obra 
galdosiana. El coso tradicional, que 
databa de época goyesca y se hallaba 
en las inmediaciones de la Puerta de 
Alcalá, muy cerca de la actual iglesia 
de San Manuel y San Benito, fue 
—en 1874—  sustituido por una nue­
va plaza, situada en el solar hoy ocu­
pado por el Palacio de Deportes y sus 
aledaños. Dicha plaza, de estilo neo- 
mudéjar. era de forma poligonal e! 
exterior, y tenía cabida para 12.50Ü 
espectadores. A su vez. a ésta suce­
dió la actual Monumental de Las 
Ventas, construida en 1929.

Las verbenas tenían especial rai­
gambre, siendo las principales las de 
San Antonio. San Juan y San Pedro. 
La de San Juan, que se celebraba en 
el Paseo del Prado, es recordada por 
Galdós en Torquemada en ¡a Cruz, 
donde se relata que los protagonistas 
«... allá por el Museo vieron un hor­
migueo de luces en el Prado y les dio 
en la nariz el tufo de aceite frito. Era 
la Verbena de San Juan. Ya comen­
zaba el bullicio...». Junto a las verbe­
nas. también las romerías concitaban 
la participación popular, siendo natu­
ralmente la de San Isidro la más 
importante. •

El teatro, tras un período de rela­
tivo auge, entre 1830 y 1845. fecha de 
la eclosión del Romanticismo (recor­
demos El Trovador, de García Gu­
tiérrez, 1836, o D onjuán Tenorio, de 
Zorrilla, 1844), había caído en una si­
tuación lamentable. Ello por más que 
una afición evidentemente sufrida se 
mantuviera asidua a ios artificiosos y 
lacrimógenos dramones del momen­
to.

Sólo tras la irrupción de Echegaray 
{El gran galeoto, 1881) y del propio 
Galdós (a partir de 1892). la escena 
recuperaría un nivel digno.

Creación de la época es la zarzue­
la. que con Arriaga {Marina, 1871) y 
Barbieri {Los sobrinos del Capitán 
Grani, 1879) alcanzaría una enorme 
popularidad para, ya a fin de siglo y 
merced a Chueca {La Gran Vía, 1886) 
Bretón {La verbena de la Paloma, 
1894). Jiménez {La boda de Luis 
Alonso, 1897) o Chapí (La Revolto­
sa), consagrar un género en que «lo 
castizo» constituía elemento esencial.

Las salas más importantes —cita­

das muchas de ellas en la obra galdo­
siana— eran, además del Teatro Real 
(1850) y el «histórico» Español, esce­
nario de éxitos del propio Galdós 
como Realidad (1892). La loca de la 
casa (1893) o La de San Quintín 
(1895) (todas ellas con la joven actriz 
María Guerrero), el Teatro de la Zar­
zuela (1856), el Martín (1870). el po- 
puiarísimo Apolo (1873). el de la Co­
media (1875), el Circo Price...
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CALDOS, PERIODISTA

La tarea periodística de Caldos es, 
dentro de su creación literaria, el as­
pecto menos conocido, quizá por el 
gran número de artículos que escri­
bió, dispersos por distintas publica­
ciones o el considerar esta faceta 
como algo menor dentro de su obra 
literaria. Sin embargo, esta faceta del 
escritor es una constante a lo largo de 
su vida. Desde su juventud, cuando

Por Pilar Varela

pos del periodismo. Junto con la pu­
blicación de sus novelas en la prensa 
escribirá artículos de opinión, cróni­
cas parlamentarias, de política inte­
rior, que de algún modo influirán en 
la concepción de su obra literaria. A 
la maravillosa capacidad de observa­
ción que siempre tuvo, su trabajo pe­
riodístico añade el contacto directo 
con la realidad cotidiana, tal como
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nuevo. El periódico cumplía su mi­
sión de actualidad, no de documento 
histórico y él mismo nos cuenta cómo 
acude al «Diario de Avisos» cuando 
carece de otras fuentes: «Todo lo que 
en esta obra es colorido, acento de 
época y eco nacional procede casi ex­
clusivamente del “Diario de Avisos”» 
(Episodios Nacionales).

La dificultad de enjuiciar su labor 
periodística se pone de manifiesto en 
la escasa bibiografía que existe sobre 
ella y siempre de una manera parcial. 
Incluso con motivo de su muerte sólo 
aparece un artículo sobre su actividad 
en la prensa, del que tomamos algu-
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está iniciando su camino, pinta, estu­
dia música y escribe en los periódicos 
de su ciudad natal. De estas aficiones 
mantendrá su amor por la música y 
su dedicación al mundo del periódi­
co, dedicación que se apoya en una 
circunstancia histórica precisa que le 
invita a participar en todos los cam­

era en ese momento, que luego tras­
ladará a sus novelas con asombrosa 
sencillez.

Pero aún hay más. Galdós conce­
dió a la prensa el valor de testimonio 
histórico de una época, algo que hoy 
nos parece perfectamente natural, 
pero que entonces era totalmente

ñas frases: «¿A qué escritor no ha se­
ducido el periodismo? ¿Qué hombre 
de letras no llegó hasta estas hojas in­
gratas, ávidos de emoción...? Todos, 
todos los que pusieron la pluma so­
bre las cuartillas cayeron en la “ten­
tación de pecar en los periódicos”.

También Galdós fue periodista, y
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fue periodista antes que novelista, an­
tes que dramaturgo, antes que pensa­
dor...» («La Lectura», enero 1920).

Esta actividad va a contar con el 
apoyo de una realidad sumamente 
atractiva para un periodista. Los su­
cesivos cambios políticos que sufre la 
sociedad española desarrolla una vi­
veza constante al calor de las nuevas 
situaciones. No podemos soslayar, a 
lo largo de esta época, los aspectos 
que incitan a reflejar en los periódi­
cos, con espíritu de renovación y pro­
greso, el pulso de la vida madrileña, 
sus ilusiones y desencantos.

Madrid acoge a Galdós en 1862, 
son los últimos años del reinado de 
Isabel II. la ciudad es un hervidero de 
noticias y, como en todo momento de 
fuerte tensión política, existe un gran 
número de periódicos que reflejan las 
distintas tendencias e ideologías. To­
dos tratan de manifestarse y conven­
cer. Los años anteriores a la revolu­
ción del 68 no escatiman brillantez y 
fuerza a las distintas posiciones.

Sin embargo, todo este apasiona­
miento político produce una cierta sa­
turación, que conduce a la búsqueda 
de otras alternativas. Así, no sorpren­
de que en abril de 1868, cuando apa­
rece «La Revista de España», en la 
introducción se defina como; «Ajena 
a la lucha de los partidos militantes y 
libre de todo compromiso de bande­
ría. “La Revista de España” inaugu­
ra sus tareas sin más propósito que el 
de difundir conocimientos de interés 
general...». Galdós la va a dirigir du­
rante el período de febrero de 1872 a 
noviembre de 1873.

Tras el triunfo de la revolución del 
68, la nueva legislación de prensa es 
generosa y concede al periódico un 
nuevo significado: «... el periódico en 
España es el libro del obrero y en él 
encuentra la parte de sus derechos, 
así como la norma de sus obliga­
ciones.

Defender las luces por este medio, 
dar a la emisión del pensamiento es­
crito la esfera de acción más amplia, 
es la misión de un gobierno que trata 
de llevar la instrucción de los pueblos 
al mayor de los límites posibles...».

La libertad de prensa se traduce en 
una nueva floración de periódicos, 
muchos de los cuales gozan de una 
vida muy breve, si bien el mensaje 
cultural que se desprende del decreto 
no parece ser captado hasta algunos 
años más tarde. Los diarios de carác­
ter informativo coexisten con ios pe­
riódicos esencialmente políticos, cui­
dan con mayor esmero el tratamien­
to de la noticia, suficientemente ame­
nizado por la cantidad de aconteci-
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mientes que se suceden durante estos 
días.

En 1874, «El Imparcial» incorpora 
a su edición semanal una hoja litera­
ria, «Los Lunes del Imparcial»; esta 
innovación es rápidamente imitada 
por otros diarios, ofreciéndose un es­
pacio donde colaboran los escritores 
más conocidos del momento, también 
se incluyen otros temas, como arte o 
divulgación científica, materias que

hasta ahora estaban reservadas a las 
publicaciones semanales.

Es cierto que, a imitación de los 
periódicos franceses, el folletín for­
maba parte del periódico desde hacía 
muchos años, pero si recordamos al­
gunas frases del «Prospecto de El Es­
pañol», 1 de junio de 1845, vereji(S5" 
la enorme distancia en el fo n d íí^g n  
la forma que las separa: « ./® iré -  
mos, sin embargo, que el a r t jy p  fó-

\
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lletinear no ha logrado entre nosotros 
los progresos que otras ramas... Tra­
ducciones de otros folletines, espe­
cialmente franceses, han hecho hasta 
ahora el gasto de los que en España 
se han publicado... Están muy distan­
tes de reflejar el espíritu y las costum­
bres del país...». El propio periódico, 
a partir de este momento, comienza 
a simultanear las novelas extranjeras 
con las de autores españoles, costum­
bre que se mantendrá de una manera 
constante. También Galdós aceptará 
esta fórmula, al menos para su nove­
la «La Sombra», que publicará en «El 
Debate» a partir del 5 de diciembre 
de 1871.

La diferencia entre la novela que 
se publica como folletín y la colabo­
ración literaria escrita expresamente 
para la prensa es clara. El esfuerzo y 
la innovación que supone y el nivel 
que imprime a los periódicos de los 
últimos años del siglo XIX se constata 
fácilmente. La consecuencia inmedia­
ta es la elevación del tono cultural 
dentro de una sociedad que se delei­
ta con la belleza de la palabra escrita.

Esbozado levemente el ambiente 
periodístico de la ciudad, resaltados 
aquellos aspectos que pudieron in­
fluir en potenciar un periodismo, que 
junto a sus secciones de opinión y no­
ticias añaden el valor de ¡a colabora­
ción literaria, iniciamos los últimos 
años del siglo, donde estas caracterís­
ticas van a perdurar en los grandes 
periódicos que nacen durante este pe­
ríodo. En apoyo de la inquietud lite­
raria aparecen dos revistas de gran re­
lieve, «La Revista Contemporánea» y 
«La España Moderna», en cuyas pá-' 
ginas también encontramos la firma 
de Galdós.

La presencia de Galdós en el mun­
do de la prensa es dilatada, publicó 
su primer artículo en 1868 en «La Na­
ción», periódico de Pascual Madoz, al 
cual siguieron otros trabajos de arte 
y teatro. Al terminar su carrera for­
ma parte de la redacción de «Las Cor­
tes», que acaba de fundar Aníbal Al- 
varez Osorio, donde se encarga de la 
«Tribuna Parlamentaria». Posterior­
mente colabora en la revista de Alba- 
reda, donde se encarga de la sección 
de política interior, además de publi­
car «Noticias Literarias», «Las Gene­
raciones Artísticas de la Ciudad de 
Toledo», etc., las novelas «El Au­
daz», «La sombra» y «Doña Perfec­
ta». Posteriormente dirigió «El Deba­
te», realizó la «Crónica de la Quince­
na» en «La Ilustración de Madrid», 
además de colaborar en «Las Nove­
dades», «Los Lunes del Imparcial», 
«Gente Vieja», «Ilustración Españo­
la», «Nuevo Mundo», «Alma Espa­
ñola», etcétera.

Al margen de sus propias colabo­
raciones, Galdós va a ser el tema de 
numerosos artículos; las críticas de 
sus novelas, las de sus dramas y a par­
tir de su muerte, cuánto no se habrá 
escrito sobre su persona y su obra li­
teraria, algunas fueron extremada­
mente duras como las palabras de 
Unamuno en «El Liberal»: «... El 
mundo, que pasando por el alma de 
Galdós nos ha quedado para siempre 
en su obra de arte, es un mundo sin 
pasiones, ni acciones, que se deja vi­
vir, pero no hace la vida...». Si «no 
hace la vida», la refleja, cualidad del 
periodismo más puro como espejo de 
la sociedad de su tiempo.

Queda clara su afición por la pren­
sa, su dedicación a la noble tarea de 
informar formando y serán sus pro­
pias palabras las que dicen adiós des­
de su ceguera al mundo que le apa­
sionó desde su juventud, le hizo par­
ticipar en la vida de Madrid, buscan­
do una fórmula mejor para la socie­
dad de su tiempo.

«... Amenguada considerablemen­
te mi vista, he perdido en absoluto el 
don de la lectura. Con profunda tris­
teza puedo asegurar que la letra de 
molde ha huido de mí, como un mun­
do que se deshace en las tinieblas... 
En esta situación me acojo al elemen­
to gráfico y en él busco mi consuelo 
y mi enseñanza y mi única relación 
con el mundo exterior...» (Homena­
je a la revista «La Esfera», enero 
1915).

Boletín de la Real Academia Española. 
Madrid, 1920, VIL n.“ 32. abril, 
pp. 133-157. Don Benito Pérez Gal­
dós.

Debate, El. Madrid, 1871,1, n.‘’269, 5 di­
ciembre. Pérez Galdós. Benito: «La 
sombra».

Esfera, La. Madrid. 1920, VII, n." 314, 
10 enero.

Híspanla. Revista de la Asociación Pa­
triótica Española. Buenos Aires, 1943, 
XIII, n.° 180, mayo, pp. 3-38. En eí 
centenario de don Benito Pérez Gal­
dós.

Insula. Madrid, 1952, Vil, n.“ 82, 15 oc­
tubre, pp. 1-10.

Lectura, La. Madrid, 1920. I, pp. 64-88.
Museo Canario. Las Palmas, 1945. VI. 

n."" 14. abril-junio, pp. 1-7. Millares 
Cario, Juan: «Aniversario 102 de don 
Benito Pérez Galdós».

Pacífico Magazine. Santiago de Chile, 
1915. n." 35, noviembre, pp. 605-614. 
Alcántara, Ginéz de: «Conversando 
con Galdós».

Revista de la Biblioteca, Archivo y Mu­
seo. Madrid, 1933, X, n.“ 37. enero, 
pp. 63-74. Gavira, José: «Algo sobre 
Galdós y su Topografía Madrileña».

Revista de España. Madrid, 1870, XVI. 
n." 64, pp. 509-525. Pérez Galdós, Be­
nito: «Organización actual del Imperio 
Austríaco».

Revista de España. Madrid, 1876, L, 
n.° 197, pp. 49-71. Pérez Galdós, Be­
nito; «Doña Perfecta».

REPRESENTACION GALDOSIANA 
EN LA BIBLIOTECA MUNICIPAL

La Biblioteca Municipal Central ha 
colaborado en la Exposición «El Ma­
drid de Galdós», tanto en la cesión de 
algunos de los libros que se presen­
tan como con la redacción de un ca­
tálogo de las obras de Galdós que se 
conservan en ella, de forma que pue­
da contribuir a la difusión y conoci­
miento de los fondos bibliográficos 
galdosianos entre los lectores e inves­
tigadores interesados.

Dentro de la abundantísima pro­
ducción de Galdós, la representación 
individual de sus obras en la Biblio­
teca no es pequeña y abarca todos los 
géneros que aborda el escritor, algu­
nos de ellos de forma casi exhaustiva, 
como en el caso de los Episodios 
(46 títulos), o el teatro (24 obras).

por María del Carmen Lafuente

La clasificación que se ha hecho 
dentro del catálogo es la siguiente:

1. “ Obras Completas.
2. ° Episodios Nacionales.
3. ° Novelas y Cuentos.
4. “ Teatro.
5. " Miscelánea.

Si no hemos seguido la clasificación 
del propio Galdós separando «nove­
las españolas de la época» y «novelas 
españolas contemporáneas» ha sido 
por facilitar la búsqueda al lector me­
nos iniciado. Dentro de cada aparta­
do, el orden es alfabético de títulos, 
evitando la dificultad que presenta la 
cronología de las obras, pero se sigue 
el orden cronológico en las distintas

Ayuntamiento de Madrid
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ediciones de un mismo título. Los 
volúmenes que se exponen llevan un 
asterisco para distinguirlos del resto. 
Se han elegido en casi todos los casos 
las primeras ediciones reseñadas por 
Palau (1) o aquellos ejemplares que 
presentan alguna particularidad que 
los distingue, como puede ser su pre­
sentación, edición poco corriente o 
autógrafos de personajes de la época, 
ya que la calidad del libro español en 
el siglo XIX y comienzos del XX en ge­
neral no es muy buena.

El cambio radical que experimen­
tó la sociedad europea en el siglo XlX 
tuvo una gran incidencia en la comu­
nicación impresa en general y en el li­
bro en particular. La transformación 
afectó a la producción, al contenido 
y a la comercialización del libro.

En el primer caso, aunque se incor­
poran en España las novedades traí­
das por el industrialismo y la mecani­
zación que abaratan los costes y faci­

litan la adquisición de libros a grupos 
sociales más amplios, sin embargo la 
industria editorial es una industria 
modesta en comparación con otros 
países europeos debido al empobre­
cimiento del país, por lo que la pro­
ducción de libros españoles es baja.

Con respecto al contenido, la fun­
ción primera del libro hasta el si­
glo XIX, que fue conservar el pensa­
miento y ser memoria de la humani­
dad, pasa a convertirse en ser instru­
mento de la información reciente re­
ferida tanto al pensamiento científi­
co, como al político o literario. Los 
escrito res contem poráneos como 
Galdós gozan de general aceptación 
porque participan de los movimientos 
literarios de la moda.

El nuevo contenido y los nuevos 
destinatarios motivan transformacio­
nes en la comercialización del libro, 
lo mismo que la total desaparición de 
los gremios medievales, que permitió

a cualquiera establecer una imprenta, 
abrir una librería o financiar la edi­
ción de obras ajenas.

Por otra parte empieza a destacar 
la figura del editor sobre la del impre­
sor o librero, aunque en España es 
raro el editor puro en el siglo XIX. Lo 
normal es que además sea librero o 
impresor.

En Madrid abundan los libreros- 
editores, los periódicos que alternan 
su propia actividad con aventuras edi­
toriales o simples comisionistas de li­
bros editados por los propios autores. 
En el caso de las obras de Galdós te- • 
nemos ejemplos claros de estas tres 
clases de editores: Hernando, librería 
que sobresale por su antigüedad 
(1828) y el volumen de su negocio y 
sus sucesores Perlado Páez y Compa­
ñía; La Guirnalda, Imprenta del pe­
riódico del mismo nombre, y, a par­
tir de 1897, Obras de Pérez Galdós, 
pues el escritor en ese año logra re­
cuperar los derechos sobre sus obras 
que el dueño de la imprenta La Guir­
nalda reclamaba como consecuencia 
del acuerdo efectuado con don Be­
nito.

Posteriormente, la Biblioteca Re­
nacimiento, fundada en 1910 por Vic­
toriano Prieto, saca a la luz las obras 
inéditas ordenadas y prologadas por 
Alberto Ghiraldo, en las que se ob­
servan un mayor cuidado de tipogra­
fía y portadas. Esta editorial presté 
un buen servicio a la literatura espa­
ñola, ya que gracias a la dirección co­
mercial de José Ruiz Castillo y a la li­
teraria de Gregorio Martínez Sierra, 
aparecen en ella los dramaturgos más 
en boga, miembros destacados del 
«98», y viejas glorias como Galdós, 
Pardo Bazán o Clarín.

Por último conviene comentar la 
labor de Manuel Aguilar, quien co­
mienza sus actividades por cuenta 
propia en 1923. Su gran creación fue 
la colección de obras completas im­
presas en papel biblia y encuaderna­
das en piel flexible en tres series: 
Obras eternas. Joya, de formato más 
reducido, y Crisol, más pequeño aún, 
donde han aparecido millares de 
obras de autores, tanto clásicos como 
modernos, españoles e hispanoameri­
canos. En las tres se encuentran re­
presentaciones de Galdós: Las Obras 
completas, con introducciones de Fe­
derico Carlos Sainz de Robles; El 
amigo Manso, en la Colección Crisol, 
y Nazarín, en esta misma Colección, 
serie especial.

(1) Palau y Dulcet; Manual del librero his- 
pano-americano. 2.‘ ed. corr. y aum. Barce­
lona. 1948 y 1977.
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Mención aparte merecen los Epi­
sodios Nacionales (1.* y 2.* Series), 
e d i t a d o s  p o r  L a  G u i r n a l d a ,  
1882-1885, en diez volúmenes, en edi­
ción de lujo e ilustrada por los mejo­
res dibujantes de la época como los 
hermanos Mélida, Pellicer, Ferrant y 
otros, además del propio Galdós, al 
que se deben las ilustraciones sin fir­
ma, y las traducciones inglesas de 
Doña Perfecta y Gloria, en las que se 
aprecia la diferencia de calidad de la 
industria editorial inglesa.

Como dato curioso presentamos 
dos Episodios editados en 1936 por el

Ministerio de Instrucción Pública y 
Bellas A rtes en ediciones de la 
Guerra Civil.

Finalmente destacamos que algu­
nos de los ejemplares poseen autó­
grafos de escritores de la época como 
Juan Guillén Sotelo o Emiliano Ra­
mírez Angel, y especialmente el pro­
pio Benito Pérez Galdós, que dedica 
la primera edición de El Caballero en­
cantado al doctor Luis Marco. Tam­
bién contamos con la de Carlos Cam- 
bronero, que a su condición de escri­
tor madrileñista unió la de ser direc­
tor de la Biblioteca Municipal, y a

quien se debe la incorporación de las 
obras dramáticas y musicales de los 
teatros de la Cruz y del Príncipe a los 
fondos bibliográficos de la Biblioteca.

Siento que la premura de tiempo 
no haya hecho posible incluir en el ca­
tálogo las obras de críticos y biógra­
fos sobre la vida y obra de Galdós, y 
remito a dos de las últimas bibliogra­
fías a los lectores interesados, publi­
cadas por Manuel Hernández Suárez 
(Las Palmas, Excmo. Cabildo Insu­
lar, 1972) y Hensley C. Woodbridge 
(M etuchen, The Scarecrow Press, 
1975).

CATALOGO
Redacción: Paz Maté Perales

OBRAS COMPLETAS

Obras completas / Benito Pérez Gal­
dós.—(Madrid]: Aguilar, 1977-1986.

9 V .: retratos; 18 cm.—(Obras eter­
nas).

Contiene: I y II: Novelas / introduccio­
nes de Federico Carlos Sainz de Ro­
bles.—[1.* ed., 4.' reimp.j.—1986—III: 
Novelas y miscelánea / introducciones de 
Federico Carlos Sainz de Robles.—[1.‘ 
ed., 2.‘ reimp.j.—1977—I a V: Episodios 
Nacionales ! \niToá\xcci6n, biografía, bi­
bliografía, notas y censo de personajes 
por Federico Carlos Sainz de Ro­
bles.—[2.‘ ed., 1.‘ reimp.j.—1986—I: 
Cuentos y teatro. Censo de persona­
jes / introducciones de Federico Carlos 
Sainz  de R ob le s .  — (1. '  e d . ,  3. '  
reimp.j.—1986.

C/34111 a 34119.
• Se exponen los vols. III: Novelas y 

miscelánea, C/27043 y I: Cuentos y teatro. 
C/27042.

EPISODIOS NACIONALES

Episodios nacionales / por B. Pérez 
Galdós.—Madrid: La Guirnalda y Episo­
dios Nacionales, (1882-1885j.

10 v.: il.; 28 cm.
1.* ed. de lujo de las 2 primeras series 

de Episodios Nacionales, no tuvo conti­
nuación en la 3.* y 4.' series.

Las ilustraciones que aparecen sin fir­
mar son debidas al propio autor, Benito 
Pérez Galdós.

(Tela amarilla con hierros negros y do­
rados. tapa anterior con escudo corona­
do y el escudo de La Guirnalda en la tapa 
posterior, firmada Jorba.)

Palau 220540.

* T. I: Trafalgar; La Corte de Car­
los IV  / edición ilustrada por Enrique y Ar­
turo Mélida.—378 p.: il.

* T. U\ El 19 de marzo y el2 de mayo; 
Bailén / ilustrado por Enrique y Arturo 
Mélida.—419 p.: il.

T. III: Napoleón en Chamartín; Zara­
goza / ilustrado por los Sres. Mélida y 
Lizcano.—439 p.: il.

T. IV: Gerona; Cádiz / ilustrado por 
los Sres. Pellicer, Mélida (D. A.), Este­
ban, Férriz y Sojo.—435 p.: il.

* T. V: Juan Martín el Empecinado; 
La batalla de los Arupiles / ilustrado por 
los Sres. Lizcano, Mélida (D. A.), Férriz 
y Pellicer.—454 p.: il.

T. VI: El equipaje del rey José; Memo­
rias de un cortesano de 1815 / ilustrado 
por los Sres. Mestres y Sala.—367 p.: il.

T. VII: La segunda casaca; El Grande 
Oriente / ilustrado por los Sres. Mélida 
(D. A.) y Pellicer.-^20 p.: il.

* T. VIII: 7 de julio; Los cien mil hi­
jos de San Luis / ilustrado por los Sres. 
Gómez Soler y Esteban.—314 p.: il.

* T. IX: El terror de 1824; Un volun­
tario realista ! ilustrado por los Sres. Gó­
mez Soler y Pellicer.—424 p.: il.

T. X: Los Apostólicos; Un faccioso 
más y algunos frailes menos / ilustrado 
por los Sres. Mélida (D. A.), Ferrant, 
Beruete, Férriz, Gómez Soler, Alcázar, 
Hernández Nájera y Mestres.—455, VII 
p.: il.

!.■ SERIE

Trafalgar / B. Pérez Galdós.—Ed. es­
pecial en homenaje a nuestro glorioso 
Ejército Popular en la segunda guerra de 
la independencia de España.—Madrid 
[etc.j: Nuestro Pueblo, 1938.

222 p.; 17 cm.—(Episodios Naciona­
les. Primera Serie).

• TB/1017.

Trafalgar ¡ B. Pérez Galdós.—10.‘ ed. 
corr.—Madrid: Obras de Pérez Galdós, 
1901.

267 p.; 18 cm.—(Episodios Naciona­
les. Primera Serie).

Palau 220404.
A/3528.

Trafalgar / B. Pérez Galdós.—Madrid: 
Hernando, 1927.

267 p.; 18 cm.—(Episodios Naciona­
les. Primera Serie).

A/3482.

La corte de Carlos /V / B. Pérez Gal­
dós.—Madrid: Hernando, 1927.

296 p.; 18 cm.—(Episodios Naciona­
les. Primera Serie).

A/3483.

' / V

y

El 19 de marzo y eí2 de mayo t B. Pé­
rez Galdós.—Madrid: Hernando, 1927.

285 p.; 18 cm.—(Episodios Naciona­
les. Primera Serie).

A/3484.

El 2 de mayo / Galdós.—Madrid: Mi­
nisterio de Instrucción Pública y Bellas 
Artes, Sección de Publicaciones, 1936.

94 p.; 18 cm.—(Ediciones de la Guerra 
Civil).

• TB/636.
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BailénIB. Pérez Galdós.—Madrid: 
Hernando, 1927.

268 p.; 18 cm.—(Episodios Naciona­
les. Primera Serie).

A/3485.

Napoleón en Chamartín: (fragmentos 
sobre la defensa de Madrid y el heroís­
mo de los madrileños) / Galdós.—Ma­
drid: Ministerio de Instrucción Pública y 
Bellas Artes, Sección de Publicaciones, 
1936.

95 p.; 18 cm.—(Ediciones de la Guerra 
Civil).

* TB/610.
Napoleón en Chamartín I B. Pérez 

Galdós.—Madrid: Hernando, 1928.
321 p.; 18 cm.—(Episodios Naciona­

les. Primera Serie).
A/3486.

Zaragoza IB .  Pérez Galdós.—Ma­
drid: Hernando, 1928.

278 p.; 18 cm.—(Episodios Naciona­
les. Primera Serie).

A/3487.

Gerona IB . Pérez Galdós.—Madrid: 
Hernando, 1926.

258 p.; 18 cm.—(Episodios Naciona­
les. Primera Serie).

A/3488.

Cádiz / B. Pérez Galdós.—Madrid: 
Hernando, 1926.

336 p.; 18 cm.—(Episodios Naciona­
les. Primera Serie).

A/3489.

Juan Martín el Empecinado / B. Pérez 
Galdós. —Madrid: Hernando, 1926.

279 p.; 18 cm.—(Episodios Naciona­
les. Primera Serie).

A/3490.

Juan Martín el Empecinado I B. Pérez 
Galdós.—7.‘ ed. corr.—Madrid: Obras 
de Pérez Galdós, 1902.

279 p.; 18 cm.—(Episodios Naciona­
les. Primera Serie).

Palau 220474.
C/8959.

La batalla de los Arapiles / B. Pérez 
Galdós.—Madrid: Hernando, 1926.

399 p.; 18 cm.—(Episodios Naciona­
les. Primera Serie).

A/3491.

2.* SERIE

Memorias de un cortesano de 1815 / B. 
Pérez Galdós.—Madrid: Sucesores de 
Hernando, 1924.

233 p.; 18 cm.—(Episodios Naciona­
les. Segunda Serie).

A/3493.

La segunda casaca: (continuación y fin 
de las Memorias de un cortesano de 
1815) / por B. Pérez Galdós.—4 ,‘ 
ed.—Madrid: La Guirnalda, 1888.

288 p.; 18 cm.—(Episodios Naciona­
les).

C/8958.

La segunda casaca ¡B . Pérez Gal­
dós.—Madrid: Hernando, 1925.

287 p.; 18 cm.—(Episodios Naciona­
les. Segunda Serie).

A/3494.

El Grande Oriente IB . Pérez Gal­
dós.—6.‘ ed. corr.—Madrid: Obras de 
Pérez Galdós, 1898.

218 p.; 18 cm.—(Episodios Naciona­
les. Segunda Serie).

Palau 220499.
C/8957.

Un voluntario realista / B. Pérez Gal­
dós.—Madrid: Sucesores de Hernando, 
1923.

286 p.; 18 cm.—(Episodios Naciona­
les. Segunda Serie).

A/3499.

Los Apostólicos / B. Pérez Gal­
dós.—Madrid: Sucesores de Hernando, 
1923.

320 p.; 18 cm.—(Episodios Naciona­
les. Segunda Serie).

Palau 220531.
A/3500.

Un faccioso más y algunos frailes me­
nos / B. Pérez Galdós.—Madrid: Suceso­
res de Hernando, 1924.

321 p.; 18 cm.—(Episodios Naciona­
les. Segunda Serie).

A/3501.

El equipaje del rey José / B. Pérez Gal­
dós.—Madrid: Hernando, 1928.

264 p.; 18 cm.—(Episodios Naciona­
les. Segunda Serie).

Palau 220484.
A/3492.

7 de julio / B. Pérez Galdós.—Madrid: 
Hernando, 1928.

232 p.; 18 cm.—(Episodios Naciona­
les. Segunda Serie).

Palau 220509.
A/3496.

Los cien mil hijos de San Luis / B. Pé­
rez Galdós.—Madrid: Sucesores de Her­
nando, 1922.

245 p.; 18 cm.—(Episodios Naciona­
les. Segunda Serie).

A/3497.

El terror de 1824 IB .  Pérez Gal­
dós.—Madrid: Hernando, 1929.

289 p.; 18 cm.—(Episodios Naciona­
les. Segunda Serie).

Palau 220521.
A/3498.

3.* SERIE

Zumalacárregui I B. Pérez Gal ­
dós.—Madrid: Sucesores de Hernando, 
1924.

311 p.; 18 cm.—(Episodios Naciona­
les. Tercera Serie).

Palau 220544.
A/3502.

Mendizábal I B. Pérez Galdós.—Ma­
drid: Sucesores de Hernando, 1922.

358 p.; 18 cm.—(Episodios Naciona­
les. Tercera Serie).

A/3503.

De Oñate a La Granja / B. Pérez Gal­
dós.—Madrid: Hernando, 1925.

346 p.; 18 cm.—(Episodios Naciona­
les. Tercera Serie).

A/3504.

Luchana / B. Pérez Galdós.—Madrid: 
Obras de Pérez Galdós, 1899.

396 p.; 18 cm.—(Episodios Naciona­
les. Tercera Serie).

Palau 220557.
C/8964.

Luchana I B. Pérez Galdós.—Madrid: 
Sucesores de Hernando, 1922.

396 p.; 18 cm.—(Episodios Naciona­
les. Tercera Serie).

A/3505.

La campaña del Maestrazgo I B. Pérez 
Galdós.—Madrid: Sucesores de Hernan­
do, 1924.

313 p.; 18 cm.—(Episodios Naciona­
les. Tercera Serie).

A/3506.
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La esrafeia romántica IB . Pérez Cal­
das,—Madrid: Sucesores de Hernando, 
1924.

287 P-; 18 cm.—(Episodios Naciona­
les. Tercera Serie).

A/3507.
Vergara I B. Pérez Galdós.—Madrid: 

Obras de Pérez Galdós, 1899.
332 p.; 18 cm.—(Episodios Naciona­

les. Tercera Serie).
1.“ ed. Palau 220574.
C/8963.

Vergara / B. Pérez Galdós.—Madrid: 
Sucesores de Hernando, 1922.

332 p.; 18 cm.—(Episodios Naciona­
les. Tercera Serie).

A/3508.

M ontes de Oca i B. Pérez Gal­
dós.—Madrid: Hernando, 1925.

303 p.; 18 cm.—(Episodios Naciona­
les. Tercera Serie).

A/3509.

Los Ayacuchos / B. Pérez Gal­
dós.—Madrid: Sucesores de Hernando, 
1924.

365 P-; 18 cm.—(Episodios Naciona­
les. Tercera Serie).

Palau 220586.
A/3510.

Bodas reales / B. Pérez Galdós.—Ma­
drid: Hernando, 1925.

355 p.; 18 cm.—(Episodios Naciona­
les. Tercera Serie).

A/3511.

4.- SERIE

Las tormentas del 48 IB . Pérez Gal­
dós.—Madrid: Hernando, 1926.

309 p.; 18 cm.—(Episodios Naciona­
les. Cuarta Serie).

A/3512.

Narváez / B. Pérez Galdós.—Madrid: 
Sucesores de Hernando, 1922.

345 p.; 18 cm.—(Episodios Naciona­
les. Cuarta Serie).

A/3513.

Los duendes de la camarilla / B. Pérez 
Galdós.—Madrid: Hernando, 1925.

303 p.; 18 cm.—(Episodios Naciona­
les. Cuarta Serie).

A/3514.

Los duendes de la camarilla / B. Pérez 
Galdós.—Madrid: Sucesores de Hernan­
do. 1908.

303 p.; 18 cm.—(Episodios Naciona­
les. Primera Serie) (1).

(1) Errata por Cuarta Serie.
Palau 220603.
Encuadernado con: La revolución de

julio / B. Pérez Galdós.—Madrid: Suce­
sores de Hernando, 1909.

325 p..—(Episodios Nacionales. Cuar­
ta Serie).

Palau 220606.
C/8926.

O'DonnelllB. Pérez Galdós.—Ma­
drid: Hernando, 1927.

335 p.; 18 cm.—(Episodios Naciona­
les. Cuarta Serie).

A/3516.

Aita Tettauen / B. Pérez Galdós.—Ma­
drid: Hernando, 1925.

335 p.; 18 cm.—(Episodios Naciona­
les. Cuarta Serie).

A/3517.

Carlos VI en la Rápita / B. Pérez Gal­
dós.—Madrid: Hernando, 1925.

303 p.; 18 cm.—(Episodios Naciona­
les. Cuarta Serie).

A/3518.

La vuelta al mundo en la Numan- 
cia / B. Pérez Galdós.—Madrid: Hernan­
do, 1926.

303 p.; 18 cm.—(Episodios Naciona­
les. Cuarta Serie).

A/3519.

SERIE FINAL

a i
-  #  -

España sin rey I B. Pérez Gal­
dós.—Madrid: Hernando, 1927.

339 p.; 18 cm.—(Episodios Naciona­
les. Serie final).

A/3522.

España trágica I B. Pérez G al­
dós.—Madrid: Hernando, 1928.

330 p.; 18 cm.—(Episodios Naciona­
les. Serie final).

A/3523.

Amadeo I I B .  Pérez Galdós.—Ma­
drid: Perlado, Páez y Compañía, 1910.

305 p.; 18 cm.—(Episodios Naciona­
les. Serie final).

l .“ ed. Palau 220630.
A/3524.

La primera República / B. Pérez Gal­
dós.—Madrid: Sucesores de Hernando, 
1924.

290 p.; 18 cm.—(Episodios Naciona­
les. Serie final).

Palau 220633.
A/3525.

De Cartago a Sagunto / B. Pérez Gal­
dós.—Madrid: Hernando, 1925.

292 p.; 18 cm.—(Episodios Naciona­
les. Serie final).

Palau 220635.
A/3526.

Cánovas / B. Pérez Galdós.—Madrid: 
Perlado, Páez y Compañía, 1912.

278 p.; 18 cm.—(Episodios Naciona­
les. Serie final).

1.” ed. Palau 220637.
A/3527 y A/3572.

Prim / B. Pérez Galdós.—Madrid: 
Hernando,1925.

340 p.; 18 cm.—(Episodios Naciona­
les. Cuarta Serie).

A/3520.

La de los tristes destinos / B. Pérez 
Galdós.—Madrid: Sucesores de Hernan­
do, 1922.

380 p.; 18 cm.—(Episodios Naciona­
les. Cuarta Serie).

A/3521.

NOVELAS Y CUENTOS
El abuelo: (novela en cinco jorna­

das) / por B . Pérez Galdós.—Madrid: 
Perlado, Páez y Compañía, 1912.

431 p.; 18 cm.—(Novelas Españolas 
Contemporáneas).

Palau 220821.
A/3645.

El abuelo: (novela en cinco jorna­
das) / por B. Pérez Galdós.—Madrid: 
Sucesores de Hernando, 1924.

377 p.; 18 cm.—(Novelas Españolas 
Contemporáneas).

Palau 220822.
A/3580.

El abuelo: (novela en cinco jorna­
das) / por B. Pérez Galdós.—Madrid: 
Alianza, D. L. 1986.

47 p.; 18 cm.—(El Libro de Bolsillo; 
1186. Sección Literatura).

AP/1880.
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El amigo Manso / por B. Pérez Cal­
dos.—Madrid: Perlado, Páez y Compa­
ñía, 1910.

350 p.; 18 cm.
Palau 220726.
A/3615.

El amigo Manso / por B. Pérez Gal- 
dós.—Madrid: Hernando, 1927.

336 p.; 19 cm.—(Novelas Españolas 
Contemporáneas).

A/3590.

El amigo Manso / Benito Pérez Gal- 
dós.—Madrid: Hernando, 1927.

336 p.; 19 cm.—(Novelas Españolas 
Contemporáneas).

381 p.: 1 retrato; 14 cm.—(Crisol lite­
rario; 30).

C/14714.

El amigo Manso / por Benito Pérez 
Galdós.—3.* ed. en el Libro de Bolsi­
llo.—Madrid: Alianza, 1978.

306 p.; 18 cm.—(El libro de Bolsillo; 
364. Sección Literatura).

C/28485.

Angel Guerra / por B. Pérez Gal­
dós.—Madrid: Sucesores de Hernando, 
1920-1921.

2v.; 18 cm.—(Novelas Españolas Con­
temporáneas.)

Palau 220788.
A/3618-19 y A/3609-10.

Angel Guerra ! Benito Pérez Gal­
dós.—Madrid: Alianza, D. L. 1985.

2 V.; 18 cm.—(El Libro de Bolsillo; 
1144 y 1145. Sección Literatura).

AP/1532-33.

El audaz: historia de un radical de an­
taño / por Benito Pérez Galdós.—Ma­
drid: Imp. de José Noguera, 1871.

333 p.; 24 cm.
Palau 22097.
B/19914.

El audaz: historia de un radical de an­
taño / B. Pérez Galdós.—3.“ ed.—Ma­
drid: La Guirnalda, 1885.

321 p.; 18 cm.
A/3632.

El audaz: historia de un radical de an­
taño IB . Pérez Galdós.—Madrid: Her­
nando, 1926.

318 p.; 18 cm.
Palau 220399.
A/3577.

El audaz: historia de un radical de an­
taño / Benito Pérez Galdós.—Madrid: 
Alianza, D. L. 1986.

318 p.; 18 cm.—(El Libro de Bolsillo; 
1152. Sección Literatura).

AP/1534.

M AYO  1987

El caballero encantado: (cuento real- 
inverosímil) / B. Pérez Galdós.—Ma­
drid: Perlado, Páez y Compañía, 1909.

351 p.; 18 cm.—(Novelas Españolas 
Contemporáneas).

Ded. autógr. del autor a Luis Marco 
en anteportada.

1.‘ ed. Palau 220853.
• A/3665.

w .

Z i\(\'

X,

El caballero encantado: (cuento real- 
inverosímil) / B. Pérez Galdós.—Ma­
drid: Perlado, Páez y Compañía, 1909.

351 p.; 18 cm.—(Novelas Españolas 
Contemporáneas).

1.‘ ed. Palau 220853.
A/3613.

Casandra: (novela en cinco jorna­
das) / B. Pérez Galdós.—Madrid: Perla­
do, Páez y Compañía, 1905.

VIII, 397 p.; 18 cm.—(Novelas Espa­
ñolas Contemporáneas).

1.* ed., hay ejemplares iguales, pero 
con portada de 1906.

Palau 220845.
* A/3626.

Casandra: (novela en cinco jorna­
das) / B. Pérez Galdós.—Madrid: Perla­
do, Páez y Compañía, 1906.

VIII, 397 p.; 18 cm.—(Novelas Espa­
ñolas Contemporáneas).

l .“ ed., existen ejemplares iguales, 
pero con portada de 1905.

Palau 220847.
A/3664 y A/3600.

La desheredada i por B. Pérez Gal­
dós.—Madrid: Perlado, Páez y Compa­
ñía, 1909.

2 V.; 18 cm.
Palau 220720.
A/3603-04.

La desheredada / por B. Pérez Gal­
dós.—Madrid: Perlado. Páez y Compa­
ñía, 1909.

2 V. (1); 18 cm.
(1) Encuadernados juntos.
Palau 220720.
A/3661.

La desheradada / Benito Pérez Gal­
dós.—[9.* reimp. en El Libro de Bolsi­
llo].—Madrid: Alianza, 1985.

486 p.; 18 cm.—(El Libro de Bolsillo; 
98. Sección Literatura).

AP/1108.

El doctor Centeno / por B. Pérez Gal­
dós.—4.“ ed.—Madrid: La Guirnalda, 
1888.

2 V.; 18 cm.—(Novelas Españolas Con­
temporáneas; 7).

Autógrafo de Emiliano Ramírez Angel 
en anteportada.

Palau 220731.
“ A/3642-43.

Doña Perfecta / por B. Pérez Gal­
dós.—3.“ ed.—Madrid: La Guirnalda, 
1881.

278 p.; 18 cm.—(Novelas Españolas 
Contemporáneas; 1).

A/3647.

Doña Perfecta / B. Pérez Ga l ­
dós.—10.‘ ed. corr.—Madrid: Obras de 
Pérez Galdós, 1902.

342 p.; 17 cm.—(Novelas Españolas 
Contemporáneas. Primera época.)

Palau 220643.
A/3667.

Doña Perfecta / B. Pérez Ga l ­
dós.—Madrid: Hernando, 1927.

342 p.; 18 cm.
A/3583.

Lady Perfecta / B. Pérez Ga l ­
dós; translated from the spanish by 
Mary Wharton.—London: T. Fisher Un- 
win, 1894.

267 p.; 20 cm.—(The independent no­
vel series).

Palau 220654.
* A/3018.

La familia de León RochIB.  Pérez 
Galdós.—6.‘ ed. corr.—Madrid: Obras 
de Pérez Galdós, 1901.

2 V.; 18 cm.—(Novelas Españolj 
temporáneas. Primera época).

Palau 220712.
• A/3662-63.
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La familia de León Roch / por B. Pé­
rez Galdós.—Madrid: Sucesores de Her­
nando, 1920.

2v.; 18 cm.—(Novelas Españolas Con­
temporáneas. Primera época).

Palau 220714.
A/3596-97.

La Fontana de Oro: novela históri­
ca / por B. Pérez Galdós.—2.‘ ed. 
corr.—Madrid: La Guirnalda, (ca. 1875].

374 p.; 18 cm.
* A/3670.

La Fontana de Oro IB . Pérez Gal­
dós.—Madrid: Sucesores de Hernando. 
1921.

333 p.; 18 cm.—(Novelas Españolas 
Contemporáneas. Primera época.)

A/3585.

La Fontana de Oro I Benito Pérez Gal­
dós.—[6.* ed. en El Libro de Bolsi­
llo].—Madrid: Alianza, 1983.

393 p.; 18 cm.—(El Libro de Bolsillo; 
270. Sección Literatura).

AP/1109.

Fortunata y Jacinta: (dos historias de 
casadas) / por B. Pérez Galdós.—Ma­
drid.—La Guirnalda, 1887.

4 V.; 18 cm.—(Novelas Españolas Con­
temporáneas).

1.' ed. Palau 220747.
A/3633-36.

Gloria: a novel/translated from the 
spanish, with the sanction of the author, 
B. Pérez Galdós, by Nathan Wethe- 
rell.—London: Remington and Co., 
1879.

2 V .; 19 c m .
1.* ed. en inglés Palau 220678.
* A/3052-53.

Raima ! por B. Pérez Galdós.—Ma­
drid: Sucesores de Hernando, 1913.

354 p.; 18 cm.—(Novelas Españolas 
Contemporáneas).

Palau 220804.
* A/3591.

La incógnita I por B. Pérez Gal­
dós.—Madrid: La Guirnalda, 1889.

334 p.; 18 cm.
Autógrafo de Emiliano Ramírez Angel 

en anteportada.
Palau 220745.
* A/3650.

La incógnita / B. Pérez Galdós.—Ma­
drid: Perlado, Páez y Compañía, 1906.

294 p.; 18 cm.—(Novelas Españolas 
Contemporáneas).

Palau 220761.
A/3586.

La incógnita I B. Pérez Galdós; edi­
ción de Ricardo Gullón.—Madrid: Tau- 
rus. D. L. 1976.

256 p.; 18 cm.—(Temas de España; 
97).

Bibliografía: p. 39-40.—Indice. 
C/29164.

Lo prohibido / por B. Pérez Gal­
dós.—Madrid: La Guirnalda, 1885.

2 V. (1); 18 cm.—(Novelas Españolas 
Contemporáneas).

(1) Encuadernados juntos.
1.* ed. Palau 220745.
* A/3660.

JP

í\'ÍV

Lo prohibido / B. Pérez Galdós.—Ma­
drid: Perlado, Páez y Compañía, 1906.

2 V .; 18 cm.—(Novelas Españolas Con­
temporáneas).

Palau 220746.
• A/3601-02.

Lo prohibido / Benito Pérez Galdós; 
edición, introducción y notas de José F. 
Montesinos.—Madrid: Castalia, D. L. 
1980.

486 p .; 18 cm.—(Clásicos Castalia; 34).
C/27737.

Marianela / por B. Pérez Galdós.—4." 
ed.—Madrid: La Guirnalda, 1882.

272 p.; 17 cm.—(Novelas Españolas 
Contemporáneas; 3).

Autógrafo de Carlos Cambronero en 
portada.

Palau 220684.
A/3669.

Marianela IB .  Pérez Galdós.—Ma­
drid: Hernando, 1927.

270 p.; 18 cm.—(Novelas Españolas 
Contemporáneas. Primera época).

A/3587.

Marianela IB . Pérez Galdós.—Ma­
drid: Hernando, 1932.

259 p.; 18 cm.—(Novelas Españolas 
Contemporáneas. Primera época).

08925.

Marianela  / Beni to Pérez Ga l ­
dós.—Madrid: Alianza, D. L. 1983.

263 p.; 18 cm.—(El Libro de Bolsillo; 
985. Sección Literatura).

AP/1372.

Miau / por B. Pérez Galdós.—Madrid: 
Perlado, Páez y Compañía, 1907.

431 p.; 18 cm.
Palau 220754
• A/3582.

Miau / Benito Pérez Galdós.—Ma­
drid: Alianza, D. L. 1985.

288 p.; 18 cm.—(El Libro de Bolsillo; 
1124. Sección Literatura).

AP/649.

Misericordia / Benito Pérez Galdós; 
edición de Luciano García Lorenzo con 
la colaboración de Carmen Menéndez 
Onrubia.—2.‘ ed.—Madrid: Cátedra, D. 
L. 1983.

318 p.; 18 cm.—(Letras Hispánicas; 
170).

AP/1370.

Narazín / por B. Pérez Galdós.—Ma­
drid: La Guirnalda, 1895.

318 p.; 18 cm.—(Novelas Españolas 
Contemporáneas).

Autógrafo de Emiliano Ramírez Angel 
en portada.

1.' ed. Palau 220799
• A/3624.

Nazarín I por B. Pérez Galdós.—Ma­
drid: Sucesores de Hernando, 1907.

304 p.; 18 cm.—(Novelas Españolas 
Contemporáneas).

Palau 220800.
A/3578.

Nazarín / Benito Pérez Galdós; prólo­
go de Federico C. Sainz de Robles.—Ma­
drid [etc.]: Aguilar, D. L. 1960.

615 p.; [10] p. de lám.; 8 cm.—(Crisol; 
015. Serie especial).

• CR/17.

Realidad: novela en cinco jorna­
das / B. Pérez Galdós.—Madrid: La 
Guirnalda, 1890.

438 p.; 18 cm.
1.‘ ed. Palau 220775.
• A/3641.

Realidad: novela en cinco jorna­
das / por B. Pérez Galdós.—Madrid: Su­
cesores de Hernando, 1916.

440 p.; 18 cm.—(Novelas Españolas 
Contemporáneas).

Palau 220776.
A/3589.

La sombra; Celín; Tropiquillos; The- 
ros / B. Pérez Galdós.—Madrid: La 
Guirnalda, 1890.

VIII, 255 p.; 18 cm.
1.‘ ed. Palau 220773.
* A/3637.
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La sombra; Celín; Tropiquillos; The- 
ros I B. Pérez Galdós.—Madrid: Suceso­
res de Hernando, 1909.

VIII, 261 p.; 18 cm.
Paiau 220774.
A/3576.

Tormento  / por B. Pérez  G a l ­
dós.—Madrid: La Guirnalda, 1884.

375 p.; 18 cm.
Fort, deteriorada.
1.‘ ed. Paiau 220734.
* A/3640.

Tormento / B. Pérez Galdós.—Ma­
drid: Perlado, Páez y Compañía, 1906.

310 p.; 18 cm.—(Novelas Españolas 
Contemporáneas).

Paiau 220736.
A/3584.

Tormento / Benito Pérez Galdós.—[6.“ 
ed. en el Libro de Bolsillo].—Madrid: 
Alianza, 1978.

256 p.; 18 cm.—(El Libro de Bolsillo; 
113. Sección Literatura).

028442.

Torquemada en la cruz / por B. Pérez 
Galdós.—Madrid: La Guirnalda, 1893.

288 p.; 18 cm.—(Novelas Españolas 
Contemporáneas).

Autógrafo de Juan Guillén y Sotelo en 
anteportada.

Paiau 220768.
* A/3628.

Torquemada en la cruz / por B. Pérez 
Galdós.—Madrid: Sucesores de Hernan­
do, 1916.

277 p.; 18 cm.—(Novelas Españolas 
Contemporáneas).

Paiau 220769.
A/3573 y A/3627.

Torquemada en el Purgatorio / B. Pé­
rez Galdós.—Madrid: Sucesores de Her­
nando, 1920.

292 p.; 18 cm.
Paiau 220771.
A/3629 y A/3598 *.

Torquemada en la hoguera; El artículo 
de fondo; La muía y el buey; La pluma 
en el viento; La conjuración de las pala­
bras; Un tribunal literario; La princesa y 
el granuja; Junio / B. Pérez Gal­
dós.—Madrid: La Guirnalda y Episodios 
Nacionales, 1889.

340 p.; 18 cm.
Autógrafo de Emiliano Ramírez Angel 

en portada.
Paiau 220762.

* A/3630.

Torquemada en la hoguera; El artículo 
de fondo; La muía y el buey; La pluma 
en el viento; La conjuración de las pala­

bras; Un tribunal literario; La princesa y 
el granuja; Junio / B. Pérez Gal ­
dós.—Madrid: Sucesores de Hernando, 
1920.

315 p.; 19 cm.
Paiau 220765.
A/3575.

Torquemada y San Pedro / por B. Pé­
rez Galdós.—Madrid: La Guirnalda, 
1895.

302 p.; 18 cm.—(Novelas Españolas 
Contemporáneas).

Paiau 220772.
* A/3631.

Torquemada y San Pedro I por B. Pé­
rez Galdós.—Madrid: Sucesores de Her­
nando, 1921.

264 p.; 18 cm.—(Novelas Españolas 
Contemporáneas).

A/3574.

Tristana / por B. Pérez Galdós.—Ma­
drid: La Guirnalda, 1892.

252 p.; 18 cm.—(Novelas Españolas 
Contemporáneas).

Autógrafo de Emiliano Ramírez Angel 
en portada.

Paiau 220782.
A/3644.

[3.-Tristana / Benito Pérez Galdós. 
ed.].—Madrid: Alianza, 1978.

184 p.; 18 cm.—(El Libro de Bolsillo; 
600. Sección Literatura).

C/28402.

TEATRO

El abuelo: drama en cinco actos: arre­
glo de la novela del mismo título / B. Pé­
rez Galdós.—Madrid: Hernando, 1927.

180 p.; 18 cm.—(Teatro).
Estrenado en el Teatro Español de 

Madrid, el 14 de febrero de 1904.
* Q18353.

Alceste: tragicomedia en tres actos: (el 
tercero dividido en dos cuadros) / B. Pé­
rez Galdós.—Madrid: Sucesores de Her­
nando, 1914.

163 p.; 18 cm.—(Teatro).
Representada en el Teatro de La Prin­

cesa la noche del 21 de abril de 1914.
1.‘ ed. Paiau 220856.
* C/18350 y C/18360.

Alma y vida: drama en cuatro actos 
precedido de un prólogo (del autor] / B. 
Pérez Galdós.—Madrid: Obras de Pérez 
Galdós, 1902.

XL, 288 p.; 18 cm.
Representado en el Teatro Español la 

noche del 9 de abril de 1902.
1.* ed. Paiau 220842.
* C/18355 y B/19569.

Amor y ciencia: comedia en cuatro ac­
tos / por B. Pérez Galdós.—Madrid: Per­
lado, Páez y Compañía, 1905.

94 p.; 18 cm.
Representada en el Teatro de La Co­

media de Madrid, el 7 de noviembre de 
1905.

1.* ed. Paiau 220849.
C/18741 y • C/18735.

Antón Caballero: comedia en tres ac­
tos / B. Pérez Galdós; obra póstuma re­
fundida por Serafín y Joaquín Alvarez 
Quintero.—Madrid: Sucesores de Her­
nando, 1922.

142 p.; 18 cm.—(Teatro).
Estrenada en el Teatro del Centro el 

16 de diciembre de 1921.
1.’ ed. Paiau 220866.
* C/18351.

- . ni J í I ' ' '  'f

Bárbara: tragicomedia en cuatro ac­
tos / por B. Pérez Galdós.—Madrid: 
Obras de Pérez Galdós, 1905.

70 p.; 21 cm.
Representada en el Teatro Español de 

Madrid el 28 de marzo de 1905.
l .“ ed. Paiau 220850.
C/18736 y C/18742.

Casandra: drama en cuatro actos: arre­
glo de la novela dei mismo título / B. Pé­
rez Galdós.—Madrid: Hernando, 1926.

160 p.; 18 cm.—(Teatro).
Representado en el Teatro Español el 

28 de febrero de 1910.
Paiau 220848.
C/18357.

Celia en los infiernos: comedia en cua­
tro actos/B. Pérez Galdós.—Madrid: 
Sucesores de Hernando, 1913.

231 p.; 18 cm.—(Teatro).
Representada en el Teatro Español la 

noche del 9 de diciembre de 1913.
!.• ed. Paiau 220855.
• C/18356 y C/18348.
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Doña Perfecta: drama en cuatro ac­
tos / por B. Pérez Galdós.—Madrid: Per­
lado, Páez y Compañía, 1906.

83 p.; 21 cm.
Representado en el teatro de la Come­

dia de Madrid, el 28 de enero de 1896.
Palau 220650.
* B/20486 y C/8839.

Electro: drama en cinco actos / por B. 
Pérez Galdós.—Madrid: Obras de Pérez 
Galdós, 1901.

281 p.; 18 cm.
Representado en el Teatro Español la 

noche del 30 de enero de 1901.
Ded. autógr. del autor a Ricardo Fuen­

te en anteportada.
1.” ed. Palau 220833.
* D18349.

Electro: drama en cinco actos / por B. 
Pérez Galdós.—Madrid: Obras de Pérez 
Galdós, 1901,

281 p.; 18 cm.
Representado en el Teatro Español la 

noche del 30 de enero de 1901.
1." ed. Palau 220833,
■ B/19390 y C/16939.

Electro: drama en cinco actos / por B. 
Pérez Galdós.—Madrid: Sucesores de 
Hernando, 1920.

281 p.; 18 cm.
Representado en el Teatro Español la 

noche del 30 de enero de 1901.
Palau 220836,
C/18358.

La fiera: drama en tres actos / por B. 
Pérez Galdós.—3.“ ed.—Madrid: Suceso­
res de Hernando, 1920.

90 p.; 18 cm.
Estrenado en el Teatro de La Come­

dia la noche del 23 de diciembre de 1896.
Palau 220809.
C/18359 y ’ B/25860.

La loca de la casa: comedia en cuatro 
actos/B,  Pérez Galdós.—Madrid: La 
Guirnalda, 1893.

294 p.; 18 cm.
Autógrafo de Emiliano Ramírez Angel 

en portada.
1.’ ed. Palau 220783.
C/18362

La loca de la casa: comedia en cuatro 
actos / original de Benito Pérez Galdós; 
refundición de Claudio de la Torre. [Ma­
drid]: Alfil. D. L. 1960.

95 p.; 17 cm.—(Teatro; 239).
1-315-1.

Mariucha: comedia en cinco actos / B. 
Pérez Galdós,—Madrid: Sucesores de 
Hernando,1921.

271 p.; 18 cm.
Estrenada en el Teatro Eldorado de 

Barcelona el 16 de julio de 1903.
018346.

Pedro Minio: comedia en dos ac­
tos / por B. Pérez Galdós.—Madrid: Per­
lado, Páez y Compañía, 1909.

65 p,; 21 cm.
Estrenada en el Teatro Lara de Ma­

drid, el 15 de diciembre de 1908.
1.* ed. Palau 220854.
C/18737 y C/18739.

La razón de la sinrazón: fábula teatral 
absolutamente inverosímil: (divídese en 
cuatro jornadas)  / B. Pérez Gal ­
dós.—Madrid: Sucesores de Hernando, 
1915.

276 p.; 18 cm.
Contiene además: «Madrid» conferen­

cia escrita por el Sr. Pérez Galdós... leí­
da por D. Serafín Alvarez Quintero, en 
el Ateneo, el día 28 de marzo de 
1915.—P. [243)-276.

1.* ed. Palau 220857.
* A/3625, A/3621 y A/3579.
Realidad: drama en cinco actos y en

prosa: arreglo de la novela del mismo tí­
tulo / por B. Pérez Galdós.—Madrid: La 
Guirnalda, 1892.

130 p .; 20 cm.
Representado en el Teatro de La Co­

media la noche del 15 de marzo de 1892.
1.’ ed. Palau 220778.
Encuadernado con: 1) La loca de la 

casa: comedia en cuatro actos / por B. 
Pérez Galdós.—Madrid: Obras de Pérez 
Galdós, 1905.—106 p.—Representada en 
el Teatro de La Comedia, de Madrid, el 
16 de enero de 1893.—1.‘ ed. Palau 
220786.—2) La de San Quintín: comedia 
en tres actos / por B, Pérez Gal­
dós.—Madrid: Perlado, Páez y Compa­
ñía, 1906.—86 p.—Representada en el 
Teatro de La Comedia, de Madrid, el 27 
de enero de 1894.—Palau 220792.—3) 
Los condenados: drama en tres actos, 
precedido de un prólogo / por B. Pérez 
Galdós.—2.* ed.—Madrid: Obras de Pé­
rez Galdós, 1898.—116 p.—Representa­
do en el Teatro de La Comedia la noche 
del 11 de diciembre de 1894.—Palau 
220797.—4) Voluntad: comedia en tres ac­
tos y en prosa / por B. Pérez Gal­
dós.—Madrid: Sucesores de Hernando, 
1907.—77 p.—Representada en el Teatro 
Español la noche del 20 de diciembre de 
1895.—Palau 220806.

B/20752.

Realidad: drama en cinco actos y en 
prosa: (arreglo de la novela del mismo tí­
tulo) / B. Pérez Galdós.—Madrid: Suce­
sores de Hernando, 1915.

239 p.; 18 cm.—(Teatro).
Representado en el Teatro de La Co­

media la noche del 15 de marzo de 1892.
Palau 220779.
B/20424.

Santa Juana de Castilla: tragicomedia 
en tres actos / B. Pérez Galdós.—Ma­
drid: Sucesores de Hernando, 1918.

87 p.; 18 cm.—(Teatro).
Representada en el Teatro de La Prin­

cesa la noche del 8 de mayo de 1918.
1." ed. Palau 220864.
• B/19370 y C/18352.

i:U)l.\KI() , ( :iLI)\l)IJNKAL

Sor Simona: drama en tres actos y cua­
tro cuadros / B. Pérez Galdós.—Madrid: 
Sucesores de Hernando, 1916.

133 p.; 18 cm.—(Teatro).
Representado en el Teatro Infanta Isa­

bel la noche del l.° de diciembre de 1915.
l.’ ed. Palau 220861.
* B/19578 y C/18354.

El tacaño Salomón: (Sperate miseri): 
comedia en dos actos/B. Pérez Gal­
dós.—Madrid: Sucesores de Hernando, 
1916.

109 p.; 18 cm.—(Teatro).
Representada en el Teatro Lara la no­

che del 2 de febrero de 1916.
1." ed. Palau 220858.
C/18361 y C/18347.

Voluntad: comedia en tres actos y en 
prosa / por B. Pérez Galdós.—Madrid: 
La Guirnalda, 1896.

77 p.: 20 cm.
Representada en el Teatro Español la 

noche del 20 de diciembre de 1985.
1.‘ ed. Palau 220805

/1-215-22. A

\

t  ,1

MISCELANEA

Arte y crítica / Benito Pérez Gal­
dós.—Madrid: Renacimiento, 1923.

251 p .; 18 cm.—(Obras inéditas / orde­
nadas y prologadas por Alberto Ghiral- 
do; vol. 2).

i. ' ed. Palau 220868.
• A/3672 y A/3653.

9
Cartas de Pérez Galdós a Mesonero 

R o m a n o s  I E , V a r e l a  H e r -  
vías.jrec.j—Madrid: Sección de Cultura é 
Información del Ayuntamiento, 1943.

59 p ,, [12] p. de facsímiles; 24 
cm.—(Publicaciones / de la Sección de 
Cultura e Información del Ayuntamiento 
de Madrid; 3).

Ejemplar n.° 95 de una edición de 600, 
los 100 primeros no venales.

1,' ed. Palau 220879.
• B/15880.

Ayuntamiento de Madrid
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Cartas de Pérez Caldos a Mesonero 
R o m a n o s  / E . V a r e l a  H e r v í a s  
[rec.].—Madrid: Sección de Cultura e In­
formación del Ayuntamiento, 1943.

59 p ., [12] p. de facsímiles; 24 
cm.—(Publicaciones / de la Sección de 
Cultura e Información del Ayuntamiento 
de Madrid; 3).

Ejemplar n.° 59 de una edición de 600, 
los 100 primeros no venales.

!.■ ed. Palau 220879.
* B/15879.

Cronicón  / Ben i to  Pérez  Gal- 
dós.—Madrid: Renacimiento, [1924],

2v.; 18 cm.—(Obras inéditas / ordena­
das y prologadas por Alberto Ghiraldo; 
vols. 6 y 7).

Contiene: t. I. (1883-1886).—t. II. 
(1886-1890).

1.' ed. Palau 220871.
* A/3656-57 yMB/2510-ll.

Fisonomías sociales / Benito Pérez 
Galdós; prólogo de Alberto Ghiral­
do.—Madrid: Renacimiento, 1923.

268 p.; 18 cm.—(Obras inéditas; 
vol. 1).

1.' ed. Palau 220867.
MB/2512 y *A/3655.

Madrid / Benito Pérez Galdós; con un 
ensayo a manera de prólogo por José Pé­
rez Vidal.—Madrid: Afrodisio Aguado, 
cop. 1957.

253 p.; 19 cm.
• MA/3313.

Memoranda; Paco Navarro; La reina 
Isabel; La casa de Shakespeare; Pereda; 
Cuarenta leguas por Cantabria; Clarín; 
Terreras; Don Ramón de la Cruz y su 
época; Niñerías; Soñemos, alma, soñe­
mos; Rura; ¿Máspaciencia?; La Repúbli­
ca de las letras / B. Pérez Galdós.—Ma­
drid: Perlado, Páez y Compañía, 1906.

263 p.; 18 cm.
1.’ ed. Palau 220852.
A/3668.

Memorias  / Beni to  Pérez  G a l ­
dós.—Madrid [etc.]: Renacimiento, 
[1930].

237 p.; 18 cm.—(Obras inéditas / orde­
nadas y prologadas por Alberto Ghiral­
do; vol. 10).

1.‘ ed. Palau 220874.
A/3674.

La novela en el tranvía / B. Pérez Gal­
dós; ilustraciones de Marín.—Madrid: A. 
Pérez y Compañía, 1900.

95 p.: il.; 14 cm.—(Biblioteca Moder­
na; 5).

1.̂  ed. Palau 220832.
* A/3673.

Nuestro Teatro / Benito Pérez Gal­
dós.—Madrid: Renacimiento. 1923.

226p.; 18cm.—(Obrasinéditas / orde­
nadas y prologadas por Alberto Ghiral­
do; vol. 5).

1.‘ ed. Palau 220870.
* A/3658.

Política española I Benito Pérez Gal­
dós.—Madrid: Renacimiento, 1923.

2v.; 18 cm.—(Obras inéditas / ordena­
das y prologadas por Alberto Ghiraldo; 
vols. 3 y 4).

l .“ ed. Palau 220869.
A/3651-52 y *A/3671-72.

Toledo: (su historia y su leyenda) / Be­
nito Pérez Galdós.—Madrid: Renaci­
miento. [1925).

201 p., [16] h. de !ám.: 18 cm.— 
(Obras inéditas / ordenadas y prologadas 
por Alberto Ghiraldo; vol. 8).

1.- ed. Palau 220872.
* AV3657.

Viajes y fantasías / Benito Pérez Gal­
dós.—Madrid: Compañía Ibero-Ameri­
cana de Publicaciones [etc.], [1928].

233 p .; 18 cm.—(Obras inéditas / orde­
nadas y prologadas por Alberto Ghiral­
do; vol. 9).

1.' ed. Palau 220873.
* A/3659.
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PLANOS

PLANO DE MADRID, 1866.
Grabado. 0,628 x 0,880 m.
Escala: 6.000 pies. 1:10.000 metros.
«... hecho y publicado por don José Pilar 
Morales». Pedro Peñas grabó. Lit. de N. 
González, Silva, 12.
Museo Municipal. I.N. 1837.

PLANO DE MADRID, 1902.
Litografía. 0.513 X 0,367 m.
Escala aproximada 1/15.000.
Lit. E. Fernández. Gonzalo de Córdoba, 
17. Madrid.
Museo Municipal. l.N. 15891. 

MADRID.
«Formado y publicado por el Instituto 
Geográfico y Estadístico. Segunda edi­
ción. Año de 1916». Hoja 559. 
Heliograbado en cobre. 448 x 695 mm. 
Escala 1:50.000.
Museo Municipal.

DIBUJOS
DANIEL VAZQUEZ DIAZ.
Retrato yacente de Benito Pérez Galdós. 
Sanguina/papel. 380 x 293 mm.
Fdo.; «D. VAZQUEZ DIAZ/1920. 5 
enero. Ayuntamiento de Madrid.» 
Museo Municipal. I.N. 1518.

J
A -M .'Á 'c i fh '/ ' í íñ- '-\

DANIEL ZULOAGA.
Cabeza yacente de Benito Pérez Caldos. 
Carbón / papel. 420 x 310 mm.
Fdo.: «DANIEL ZULQAGA» (rubri­
cado), 
h. 1920.
Museo Municipal. I.N. 8200.

OLEOS
ANGEL DE LA FUENTE. 
Benito Pérez Galdós.
Qleo / lienzo. 0,68 x 0,48 m. 
1922.
Teatro Español.

ESCULTURA
VICTORIQ MACHO.
«Galdós».
Escayola. 0,220 x 0,265 x 0,560 m. 
s.a.
Museo Municipal.

..........'
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CASARIEGOS
18320 (17) Vista General (1862).
18353 (50) Calle de Arenal (1869).
18355 (52) Calle de Alcalá Q872).
18356 (53) La esquina del Suizo (1873).
18367 (64) Nocturno en la Puerta del 
Sol (1905).
18368 (65) Arco de Cuchilleros (1870). 
18372 (69) La Puerta del Sol en 1864.
18407 (104) El Rastro (1866).
18408 (105) Los baños del Manza­
nares.
18423 (120) El «panoreama» de la Pla­
za Mayor (1867).
18424 (121) Taberna popular (1868). 
18434 (132) Café cantante (1878). 
18445 (142) Disturbios estudiantiles 
(1865).
18473 (170) Vistas del nuevo Madrid.

18474 (171) La Puerta del Sol en 1878.
18475 (172) La Puerta del Sol en 1888.
18487 (184) Transeúntes de la Puerta 
del Sol.
18488 (185) Transeúntes de la Puerta 
del Sol.
18489 (18N) La acera de la Puerta'^íel 
Sol y sus tipos.
18498 (195) Posadera.
18500 (197) El tendejo.
18697 (384) Café de Levante.
18693 (390) Cliente de café.
18695 (392) La entrada del Suizo.
18696 (393) Casa de comidas.
18697 (394) Un café de fin de siglo.
18699 (396) Mesón de la calle Toledo. 
19138 El ciego de la guitarra.
19145 Barrios bajos.
19150 Alrededores de la villa.
19898 (595) Panorámica de la villa.
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GRISTOÜ-TOGADOR
Antiséptico para el tocado íntimo

CURA LAS
AFECCIONES oel BELLO SEXO

ft, 10  t: V I V I R S 'N K , rA T O >  
V TOT*\s Í,A‘A FAMMAf.lA**

Dt&ftlWAUir T C'2
Depurativo por excelencia

H IHO S .ADULTOS

V E N TA  AL PO N  P1A V 0 N a R*î  Vlvíínn̂ , ['ARISj
Las capsulas 

de Quifliea de Pelleticr 
son soberanas cniKra 

l is  FHOrts. las Joquieít, 

las Hiuraltlís, la m nutnii, 

los R i s M M is  y  la.$rtfp(.

Caifip «1

VINO DE PEPTONA
CHAPOTEAUT
Peplína oBcproíla 

por el l/isiiliiio Pasiiur.

FOltTIFirUTE 
RECOSTIÍLUATE

Especialmente
RECOMENDADO

* LOS

CONVALECIENTES
ANÉMICOS

NIÑOS
SEÑORAS

ANCIANOS

PARIS, 8 , Rué VIolenn» 
y en todas farmacias.

L a s  ó r d e n e s  p a r a  l a  p u ­
b l i c i d a d  e n  M U N D O  G R A F I ­
C O  d e b e n  o b r a r  e n  l a  A d i n i -  
n i s l r a c i ó n  d e  e s t e  p e r i ó d i c o  
o c h o  d í a s  a n t e s  d e  l a  f e c h a  
e n  q u e  i n t e r e s e n  s u  i n s e r ­
c i ó n  ó  s u s p e n s i ó n  l o s  s e ñ o ­
r e s  a n u n c i a n t e s ,  y  h o r a  d e  
l a s  d o c e  d e l  d ía .

L.V-'

se disimulan y no 
duelen los juanetes
De venta en les buenas zapa­
te rías .— Pídanse prospectos 
gra tis á la Casa F. Pontes, 

Carmen, 6 y 8, Madrid

r ' f W .:--

<f.'

T res R eum áticos

Recobran la Salud.
T E S T I M O N I O  A S O M B R O S O .

"  Hramos tre s  reum áticos que  tle-idim os to m ar el 
m ism o rem edio que  íu é  el URICURtv, siendo el 
resu ltado  idéntico en  los tres, ó  sea, ia

CURACIÓN COMPLETA
cf't.indo atiiira tan  fu ertes com o a n te s  de
t n  c r i n a r . ' '- ] , s é  Mcnendc* V a ld é s -Y L L A S  (Oviedo) 
U  Abril 1911.
I’iir qué su frir  pues con dolores d e  R eum a, Gota, 
C ialica ó  LumbaKo? T om ad

p ara  reco b ra r la  salud.
El que sufro  estos m ales es porque tiene la  san g re  
cnvonen.iiia con exceso de ácido úrico. Ei UKI- 
CURE, disuelve este  exceso devolviendo asi la 
salud  perdida.

P r e c io  4 P e s e ta s  l a  b o t e l l a .

{julsn de^ 
sea uní 
m u e s tra  
gratis
UnidlRE,

envíe SO 
céntim os 
en sellos 
de correo 
para  al 
(renqueo á 
0 . Garlos 
Marés.ca' 
lie Valen­
cia, 335, 
Barcelona,

S ^ B L I
J A R A B E

SEÑORAS
. \ | i i r a lo s  liiR Ícnicos v o tro s  a r l in i-  

los. fii-atis c a tá lo g o  iliis tra ilo , 
"La Inglesa" 35, Montera, 35

■ «■■■■■■SU BI

□  □ □ a O D D O

TALLERES
DE

DE

POR QUE V IV IR c o n  tr is te z .i , 
m is iT i 1,1  rc-

___________________ ocup c.i'iíes

^  > ,iti ■ ,11 .iK un ii. '  'I I I  K'li i.und, I liando tan  f ‘t' 
1 - ■•l,ii‘n r r  f o r t u n a ,  s a l u d ,  s u e r t e ,  a m o r  c o r r o s -
p n m i i d o ,  g a n a r  e n  l o s  j u e g o s ,  e n  l a  l o t e r í a ,  e n  la 
B o l . ia ,  t i c . .  : i . l iend o  ol cu r io so  fo l le to  R r . i t i ' ,  ;i P ro lC 'o r  
Y T A L O ,  B o u l e v a r d  B o n n e - N o u v c l l e ,  3 5 ,  P A R I S -

A CARGO DE

HERM05ILLA, 57
M  A D H i n

A ^ u a  d e  J u v e n í u d  y  B e l l e z a
R e j u v e n e c i m i e n t o  n a t u r a l ,  v e r d a d ,  <lr sm lio s  cc.kos. í} iiita  
l a s  d e f o r m a c i o n e s  |ir.i|ii;i< d e  l a  d e c a d e n c i a  \ a n c i a n i ­
d a d ,  V a rr i ig ii ' t o d a s ;  l io v o ' i lr  viriivjn. pt*i*:i<. pan o s, m anriia.^ , 
C'spiniila.i, b a rro s , rojove? v c n ip c io ia - i.  l 'r in c ip a lc í  p e rtu m eria -n  
l ’ld aso  ¡iitc ro sa iilo  fo lle to  g ra li-  aM o p ó s ito J io iic lr ip e ro . I 'e lay o ..,  
2_o¡ J -  M :i,|r iii.i |iiii'ii ri'iiiili- e l p.=ppoirn-o foT li p l ' .  á  lo ila  K-nnria

^  KlVtoniii-s toMtro rs-
mídio d» «liírion, el maii.r j  mas ¡nofeaÜTO 

íi-ohente úti'O- D''
r,íid  pnepiilo titiilinto a l i  1 iin iitu  lolet' ' 

í i i IomI, id  Cenlril.lt,CelAHA.

a D O O a D G D 1

LAS PULSERAS DE PEDIDA 
LA JOYERIA DE MODA 

C A R R E T A S ,  3
H A N  A C R E ­

D I T A D O

PARCHES 5 c r g ^
I Cura rApida y

CdU54B dolor
No üeidA >cnal al|;una 
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